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DOMICILIO SOaAL: VIA LAYETANA, 2.--BARCELONA 
REPRESiENTACION: PLAZA DE LAS CORTES, 6.-MADRID 

SERVICIOS DE CORREOS 

LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla y viceversa, 

diario; de Algeciras para Ceuta y 

viceversa, diario; de Algeciras para 

Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

para Tánger-Ceuta y viceversa, se­

manal; de Cádiz para Tánger y vice­

versa, semanal; de Cádiz para Lara-

che, los días 1, 5, 10, 15, 20 y 25 de 

cada mes; de Larache para Cádiz, los 

días 2, 6, 11. 16, 21 y 26 de Cada mes. 

LINEAS DE CANARIAS 

De Cádiz, todos los domingos a las 15 

horas; de Barcelona (servicio rápido 

quincenal), el jueves cada dos sema­

nas; de Barcelona (servicio quincenal 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Norte de Áfri­

ca), el miércoles cada dos semanas. 

LINEAS DE BALEARES 

Comunicaciones directas, regulares 

y rápidas desde Barcelona, Tarra­

gona, Valencia y Alicante para todos 

los puertos de Baleares y viceversa. 

Sei-vicio mensual entre Marsella-Pal­

ma de Mallorca-Argel y viceversa. 

SERVICIOS COMERCIALES 

Línea regular semanal con salidas 

los Jueves de Barcelona para los 

puertos españoles del Mediterráneo, 

Norte de África,españoles del Atlán­

tico y CantábricoJiasta Bilbao y vi-

ceversa.-Lineas regulares entre Bar­

celona-Valencia, Barcelona-Alican-

te-Orán y Barcelo»a-Castellón-Can-

dia y viceversa en los tres servicios. 

Líneas regulares de carácter semanal 

entre España, Inglaterra y viceversa 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de 
los puertos de España, Baleares, Norte de Aíi ica, Canarias e Inglaterra. 



E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

egiiu 

E L 23 al 3 3 E u r o p a , convaleciente de la con­
vulsión na[Joleóuica, inicia su transformación de 
agrícola eii industrial ; Esnaña , reducida a poco 
más del primitivo solar, asolado y desolado, 
queda absorbida en sí misma, o sea en la nada : 

agotada. iSe^lia encerrado en su ermita, y renegando del mundo 
y de las imperiales pompas y vanidades pasadas, 
vocación: men-
dingando, picar­
deando , o rando , 
l iolgando, ba r -
t a r i zando t r e-
meudamente. Y 
entonces la ana­
logía entre los 
dos núcleos liii-
inanos que e lEs -
trecno s e p a r a 
(no me a t revo a 
decir naciones) 
r c s j í l a n d e c e 
tr iunfante, a pe­
sar de los mil y 
picos de años de 
e u r o p e i s a c i ó u 
cristianizante a 
que lia estado 
sometido el del 
N o r t e . 

F e r n a n d o V I I 
ei un oiiltáii con 

Vista general de Gibraltar; en el ángulo superior derecho los restos de la iortaleza mora 
s u milicia, s u 
clero y su M a j -
zen adictos, tan incapaces y corrompidas como los de allen­
de, pero más rústicos y menos inteligentes. El marroquí de alto 
rango sigue presentándose majestuoso y solemne, imponentemen­
te aristocrático, mientras que el noble español, imitando al R e y 
chispero, amigo de aguadores y alcaliuetes, ostentaba orgulloso otros poetas más o menos melifluos a quienes andando el tiempo 
su plebeyísmo, y toda la política española aparece impregnada liabía de confiar la nación en germen sus negocios exteriores, y 
de un olor la mentame ae corral y de tras-cociua. Difícil sena 

cautiverio de la meseta central y llevarla a una p laya junto 
a uno de los grandes caminos del mundo . Esta revolución geo­
gráfica era el punto de par t ida de la étnica, porque el mar es 
tan eficacísimo educador de las clases directoras de una nación, 
cuanto la tierra interior inediicadora y corruptora. Y , coinci­
diendo en sil apego a la tierra interior todos los gobernantes, 
tanto daban los absolutistas COUÍO ios liberales. España seguiría 

siendo un absur­
do político y ab­
surda su política. 

V e r d a d tan 
vigente n o y co­
mo e n t o n c e s . 
P o r q u e s i g u e 
desconocida, si­
go repit iéndola. 

I I 

E l jSecreta-
iio del D e s p a r n o 
d e E s l a d o ( M a r -
tínes de la Rosa ) 
decía a las C o r ­
tes en la lueiuo-
n a de su depar -
tanicnto leída el 
1 de luaizo del 
3 2 : oque los co­
sí» is ion a dos es-
* pañoles envia-
»dos a la Flor!-' 
í>da para trazar 

>íla irontcra con los Estados Unidos , Iiabían sido vejados por las 
j>autoridadcs americanas, que se anaoíau pedido explicaciones al 
dgooierno de los Estados Unidos , y cjiíe se esperaba que este las 
dar ía . *í Esperó en vano el luelitluo poeta, precursor de tantos 

sp< 

jr incipalmente los ul t ramarinos. L a naciente Amér ica del N o r t e , 
explicárnoslo sin esta declaración con que M a r í a Luisa azotó el viéndonos muertos y expulsados del N u e v o JMLundo, nos despe 

ro de el día del de Ara ella rostro de su lujo el día del motín de 
contra G o d o y (contra Carlos I V , que no era nada , no iba na­
d a ) : — « A l fin lujo de las caballerizas de Pa lac io» . 

N o solo el M o n a r c a , toda la C o r t e , todo el Es tado M a y o r 
social, ostentaba el sello de fábrica que marcaba a la Rea l P e r ­
sona. La Iglesia le bendecía, y la H i s to r i a , sin asentir a la ben­
dición, viene a decir, cuando liabla imparcialmente, es decir 
cuando realmente es H i s t o r i a , que Fe rnando no era la antítesis 
de su pueblo , pues de serlo no l iabría podido regirle basta su 
muer te , sino la síntesis, lo que explica sii permanencia en el 
T r o n o . 

Y así de nada valían los cambios de régimen. Absolu to 
o constitucional ¿qué más daba? M u d á b a n s e los nombres queda­
ban las cosas. N o l i ay revolución jjolítica sin resolución social, 
ni revolución social sin reformación del bombre interior . P e r o 
esta reformación suj^one otra revolución, la más esencial de to­
das: la étnica. Y España , por causas que aquí no caben, estaba 
en plena depresión racial . L a doctrina de los liberales era cier­
tamente mejor que la de los absolutistas ¿pero eran estos supe­
riores a aquellos en el mismo grado? N o . N o lo e ran . N a d i e 
encontrará en ellos la idea de lo que es España y de lo que la 
faltaba para ser realmente nación, y de la necesidad, para su­
plir esa falta, de rectificar substancialmente el curso de su H i s ­
toria. 

Los liberales eran también europeizantes y , además, unifor­
mizantes y centralizantes a la francesa. E l conde de To reno se 
Jevantó airado en las Cortes contra no se qué tendencias led 
íes, en su opinión arcaicas, reaccionarias. N o pensó nad 
que lo esencial para reconstruir a 

día con le odos del ; las sel as selvas, 

nación era 

é ra­
le en 

redimirla del 

;lia con los malos modos del sajón recriado en 
quien la buena suerte liabía inflado de orgullo. 

Noso t ros , en cambio, nos despedíamos de África con bue­
nos modos y mala gramática; lo primero natural en el Min i s t ro 
firmante, que era suave y llorido en el decir; lo segundo en pug­
na con su fama de escritor pulcro y pul ido. Dec ía así: 

c<Continuamos en paz con los Estados berberiscos. 
»La Regencia de Argel lia renovado recientemente sus an-

«tigiias pretensiones, reclamando el D e y , con bastante energía, 
jjpor medio de una carta que lia dirigido directamente a 
s>S. M.. cerca de millón y medio de duros que supone deberle 
dEspaña . S e lia mandado a Arge l una expedición compuesta de 
«dos buques de la armada nacional , que acompañada de una 
«parte de las fuerzas navales de H o l a n d a , que cruzan el Medi-
» te r i áneo , debe contribuir al feliz éxito de la transación amis-
9tosa que el gobierno español lia propuesto al D e y . S. M . t ie-
one motivos para esperar que la Regencia de Argel no desechará 
auna medida que dicta la justicia y recomienda la conveniencia 
«mutua de uno y otro gobierno. 

« C o n respecto a las disencioues intestinas de que es teatro 
«el imperio de M^arniecos, se h a propuesto 5 . M , observar la 
«más perfecta neutra l idad, sin proteger a ninguno de los partidos 
«contendientes, que con éxito a l t e rnado , se disputan el mando 
«del Impe r io . * 

¡Pobre prosa y pobre política! 
L/a carta que el D e v de Argel había dirigido directamente a 

su colega F e r n a n d o , significaba, sencillamente, que aquel tenía 
a este por t r ibutar io suyo . Y el envío de una armada nacional 
compuesta de dos buques i>ara responder a la int imación, o sea 
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a la carta directamente dirigida^ 
del D e y , e raa la expresión del 
poder marítimo ae España eii 
el MLediterráneo, no iiiayor ui 
iiieuor por cierto, que el que en 
el Atlánt ico tenía, cü decir, nu lo . 
Y era tal sn nulidad que debía de 
presentarse acomiíañad panada de una 

tuerzas navales de parte de 
Ho la iu l a . Estas eran las que na 
oían tomado a su car rgo íoli 
tle las aguas mediterráneas. Como 
por Jo remoto de sn base no po­
dían e|ercerla con la asiduidad y 
eficacia necesarias, advertíase la 
necesidad de que alguien la tomase 
a sn cargo. E a función abandona­
da estaoa pidiendo el órgano que 
la desempeñase. España evidente­
mente no lo era ¿ Q u i é n , pues: 

La respuesta no podía tardar . 
Fa l taban solo siete años. 

España , imponente , absteníase 
en M^arriiecos, como en todas 
par tes , para evitarse el bocborno 
de los malos modos que con ella 
usaban, así los yanquis como los 
argííliiios. 

El papel de interventora pa­
cífica y amigable componedora 
no lo comprendió nunca . Eos li­
berales más conspicuos pasaron 
largas temporadas en los Presidios, 
allí archivados por el t i rano, pero 
uiugiiiio de ellos aprendió nada , 
n i trajo de allí el menor pensa­
miento sobre política a l n c a n a . 
Todos , como buenos españoles. 

£1 contacto terrestre de Gibraltar con la península; la masa de arbolado y barra­
cones marcan el limite del dominio inglés, en el centro la zona neutral y al fondo 

la ciudad española de la Línea de la Concepción. 

del Imper io es.pañol, que pierde 
su universidad para atrofiarse y 
localizarse^ lo cual se debe a esta 
circunstancia esencial y decisiva: 
el uno está fundado en el dominio 
marít imo; el o t ro , por ser exclu­
sivamente terrestre; con la cabeza 
en uu páramo carece de base. 

La importancia de Lisboa, y 
de Gibra l t a r sn complemento, na 
aumentado en todo el per íodo que 
comienza con Ja independencia 
de los Estados Unidos y acaba 
con los tratados de V i c n a . E n la 
misma proporción lia disminuido 
la de iViadrid, desde donde y a no 
i iay manera de seguir política p ro ­
pia. Cier to que nunca la litibo, y 
que aun los Austr ias Iiubieron de 
subordinar la suya a la falta de 
d inero , y lucgO;, de la pérdida de 
la Invencible cu adelante , a la ca­
rencia de todo lo . demás: capaci­
dades políticas y militares y ma­
terial numano para la guerra pr in­
cipalmente. JSI Lisboa ofrece el 
constraste de pesar cada día más 
en los destinos peninsulares débelo 
a que, por sn posición geográfica, 
obra al servicio del Imper io b r i ' 
tánico. Es órgano de sn poder 
nava l , según lo liemos visto en la 
reseña de la guerra de la I n d e ­
pendencia. D e liabcr sido cabeza 
jiolítica de la Península en vez de 
j M a d n d , otro muy diferente ba -
bría sido sn papel , y otra la suer­
te de Ibe r i a . 

Inglaterra liizo lo posible por eran re t ráctanos a las inlluencias 
del Islam y de la España berberizante que , opuesta a la cristia:- evitar la visita de los Cien mil lujos de o a n Luis , pero viéndola 
nizante y europeizante, se cocía en sn propia salsa allende el E^S' inexcusable, decidió aprovecnar la para instalarse económicamente 
t recbo , llena de zainas como la de aquende de conventos. en la Amér ica española que por aquellos días acababa de per-

E o t r e tanto íbase p reparando aquende una guerra civil seme- derse (Ayacuc l io : 9 de Dic iembre de iSa^j"). Poco después, 
liando la dinastía borbónica Irancesa agonizante, emprendió la jante a la que ardía en aquel M.arruecos tan nuestro como Jicr-

luauo. 
I I I 

E u r o p a , descaasaujo de las de aquellos 2 5 años (a las que 
l i a t í a a precedido otras iio lueuos destructoras) preparaoa otras 
conmociones mientras iba entrando en el nuevo género de vida 
que al comenzar el presente artículo dije. Pe ro la íiincióii colo­
nizadora por España abandonada , la cumplían Inglaterra y R u ­
sia; acpiella por mar, esta por t ierra . L a pérdida del Imper io 
americano la liabía compensado la G r a n ü r e t a ñ a creando dos 
nuevos imperios de tipo diferente; el O r i e n t a l , o ludos táu ico , y 
el Aus t ra l ; aquél fundado sobre la sumisión y explotación de 
millones de nombres; éste sobre la explotación directa de tierras 
desiertas. Y como para enlazarlos liabía arrancado a los bo lán-
deses, en los tratados de i 8 i 5 , el África del iSiir. 5al ía de la 
tremenda lucha lieredera de Francia y H o l a n d a en U l t r a m a r , 
pero también de España , porque las repúblicas desgajadas de esta 
pasaron a ser mercados británicos y fiucas explotadas por sus ca­
pitales. Y con eso y los dos Imperios diclios, el Or i en t a l y el 
Aus t r a l , vino a quedar la mayor nación de! mundo y la pr ime­
ra y más poderosa de las potencias; la única universal. Sn p ro­
digioso crecimiento es lo cantrario que el no menos encogimiento M a d r i d , marzo i c )33 . 

aventura argelina, intento galvanizar el cadáver Jiispano empu­
jándole bacía O r a n , para poner un obstáculo en el camino de 
atjuella inesperada expansión Irancesa, pero no lo consitiiiió. 
Fe rnando V I I estaba absorbido por aquél su programa que él 
expresaba en esta copla enderezada a sus subditos: 

Este narizotas 
Cara de pastel. 
Q u e a blancos y negros 
O s ba de moler. : 

E n esta molienda le lialló la expedición de Argel , por la 
que Francia vino a ser el órgano supletario de la incorjioración 
del M^editerráneo al sistema político euroi^eo. 

¿Supletorio de España que , l lamada por la naturaleza a 
desempeñarlo, no liabía acudido. 

Y la importancia política, económica y estratégica del Es t re-
cbo de Gibra l t a r aumentó considerablemente. 

Gonzalo de U E P A R A Z 



CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 
I . — R E T O R N O DB LOS ALEMANES 

i or lin se lia autorizado el regreso cíe los alemanes a la zona 

trancesa de M.arruecos. E n la zona internacional de Tánger se 

publicará una dis^iosicióu parecida a la qne lia aparecido estos 

días en el «Bolet ín Oficial» del Pro tec torado francés. Y es de 

suponer que dentro de poco volverá a abrirse el Consulado de 

Alemania en Tánger . 

i^omo y a dijimos en otra crónica^ parecía advertirse cierta 

dilerencia de criterio entre el ministerio de Negocios Üxtranje" 

ros de l l rancia y la Dirección de Asuntos indígenas de la zona 

trancesa. iSe lia llegado a un acuerdo i)or el que el estableci­

miento de los alemanes en Alarruecos queda condicionado. 

-Ljos alemanes quedarán en adelante sometidos^ en la zona 

trancesa de jVtarruecos, al régiiuen general de pasaportes vigente 

para todos los extranjeros. Q u i e r e ello decir, que todos los cón­

sules franceses tendrán la facultad de visar, oajo su propia res­

ponsabil idad, los pasaportes de los siíoditos alemanes que quieran 

venir a -Axarruecos. Pe ro no podrán autor izar una estancia ma­

yo r de seis meses. P o r autorización especial podrán concederse 

nuevos plazos. 

J-ías compañías alemanas de navegación y algunas empresas 

industriales, podrán tener en la zona francesa representantes de 

nacionalidad a lemana, pero solo en las regiones de régimen 

civil. 

Alcanza a los alemanes tamoién, como es na tu ra l , el daliir 

de inmigración en vigor. Es decir , que además de las restriccio­

nes que la nueva autorización determina, las autoridades de la 

zona Iraucesa tendrán sieini>re en su mano un Liien recurso pa ra 

impedir Jegalmente, que se forme en las ciudades marroquíes una 

colonia alemana numerosa. 

El ministerio de Negocios extranjeros de Franc ia , no podía 

seguir negando a Alemania esta autorización. Los Tra tados de 

P a z desterraron a los alemanes y a lo a lemán, de JVlarruecos; 

liasta las mercancías procedentes de aquella nación p a g a t a n en 

los primeros años de la trasgiierra una sobre-tasa. E n el pr imer 

t ratado de comercio franco-alemán concertado después de la 

guerra , en 10)27, derogado aquel impuesto excepcional. 

JL aho ra , al ser denunciado ese t ratado de comercio, se lia dado 

un paso más, consistiendo en la vuelta de los alemanes. Después 

de baber reanudado éstos el cambio de mercancías con la zona 

trancesa y con Tánger , después de haber creado nuevos intereses 

en iVtarruecos, parecía absurdo y poco correcto que se les p roh i ­

biera residir en este país, hacer en él propagand.a comercial 

y establecer Agencias consulares. A d e m á s , mal se compadecía 

esta situación de inferioridad, reservada para Alemania en M a ­

rruecos, con el t ra to de p a n d a d que le dan x ranc ia y otras p o ­

tencias en Ginebra . 

T o d o el mundo sabe que la cciiestión marroquí») fué una de 

las que más cont r ibuyeron a que sobreviniera la guerra europea. 

L a oposición de intereses, la contrar iedad y enemistad latentes 

entre Francia y Aleman ia , se manifestaron, pr incipalmente en 

los catorce primeros años del siglo en disputas luar roquí t s . P o r 

estas estuvo a punto de adelantarse la conflagración en I Q O 5 , 

cuando el desembarco del Kaiser en Tánger ; en i g i i , cuando 

el envío del oPat l ier» a Agad i r . E n una y otra ocasión fué 

conjurado el peligro, porque se prefirió conversar y t ra ta r . P e r o 

los tres objetivos de la guerra fueron, según Bár tho t í , Alsac ia , 

J_íorena y M a r r llecos. 

Y así, constantes los franceses en ir levantando hipotecas y 

en ir reservando solo para sí el antiguo Imper io jerif iano, im­

pusieron en los Tra tados de Paz el total alejamiento de los a le­

manes. P o r eso esta autorización de a h o r a , aunque sin impor­

tantes consecuencias políticas de momento en el iVLarruecos fran­

cés, .significa íin retroceso en el afrancesamiento y una contir-

m.Tción de la iiiternacionalizacióii de M a r r u e c o s , tan celosamen­

te defendida, no solamente por Alemania sino ahora pr incipal ­

mente por I ta l ia y la G r a n Bre taña . 

Los resultados de esta disposición serán de mayor alcance en 

la zona internacional de Tánger , porque tendrá Alemania que 

participar en la Administración y puede intervenir en la revi ­

sión del Es ta tu to , si es que esta se decide cuando termine el plazo 

de doce años fijado j ' a ra su vigencia. 

II.—NiNOÚN IMPUESTO NÜEA'O 

El presupuesto de i i j 3 3 ha quedado equilibrado en la for­

ma señalada en crónicas anteriores, principalmente con las apor­

taciones de Francia y España . Alcanzan los ingresos que se 

preven a 2 2 . o 5 9 . 5 o o francos. 

H a prevalecido el criterio sustentado por casi todas las C á ­

maras de Comercio y compartido por la Asamblea legislativa 

internacional de no crear ningún impuesto nuevo . Se destinará 

a obras públicas todo lo que en el Fondo de Reserva exceda del 

millón estatutar io. 

I I I . — L A SITUACIÓN COMERCIAL DB T Á N G E R 
SEGÚN LA C Á M A R A D E COMERCIO I N ­
TERNACIONAL. 

E n el informe anua l , correspondiente al de i c ) 3 3 , de la C á ­

mara de Comercio In te rnac iona l de Tánger , se queja esta corpo­

ración de que durante el último año la situación comercial no 

ha mejorado apenas y de que no se ha dado satisfacción a las 

o reivindicaciones » tangerinas. 

Y a continuación la Cámara de Comercio In ternac ional 

enumera sus peticiones de siempre: obras públicas, zona franca, 

juegos de azar , parigualdad de los derechos de aduana , de consu­

mo y de puertas , construcción estaciones del ferrocarri l , venta­

jas para el puerto de Tánger iguales a las de los puertos de la 

zona francesa, aligeración de las carga de Es tado . 

L a Cámara de Comercio quiere simplemente privilegios; que 

Tánger sea administrat ivamente indejiendiente, pero sin fronteras 

en lo comercial; que la zona internacional tenga una Const i tu­

ción jjropia pero que las otras zonas acomoden todos su impues­

tos a los de Tánger etc. iSin negar a la Cámara el derecho a 

exponer y rei terar esas reivindicaciones, importa recordar que 

la zona tangerina es la par te de M a r r u e c o s en que existen menos 

impuestos,.—^eu ella no h a y ningún arbi t r io mun ic ipa l ,—que la 

Administración no necesita atender a beneficencia ni a enseñanza, 

que las aportaciones financieras de Francia y España llegan a 

la cifra anual de cinco millones de francos. 

Es cierto que la situación comercial de Tánger , no solamente 

110 es floreciente, sino que cada día parece más comprometida 

y limitada a sí misma, como observa la Gámara ; mas esto no es 

consecuencia obligada del régimen político de independencia. N o 

es menos cierto, en cambio, que difícilmente se encontrará en 

el mundo otro país o comarca en el que h a y a menos gravámenes 

y en el que tan solícita y gratuitamente acuda desde lo exterior 

a salvar la situación financiera, cuando aparece el desequilibrio 

en el Presupuesto . E n la propia zona francesa, la disminución 

de ingresos aduaneros ha sido compensada con impuestos nuevos 

y con reducción de sueldos. 

I V . — E M I Í A R Q U B D E AUTOMÓVILES 

U n a compañía de navegación ha adquir ido el compromiso 

de pasar cada día un mínimum de treinta automóviles i)or el 

puerto de Tánger . L a (Sociedad del puer to ha rebajado las tar i ­

fas de embarque , para poner al puer to de Tánger en situación 

de competencia con Geiita. ePi iede calcularse, dige <'L E c h o de 

T á n g e r » , lo que representa para ei comercio local el i>aso de 

tantos automóviles que hasta ahora iban a embarcar en C e u t a » . 

E n la zona francesa se hace propaganda para que en la 

época de vacaciones que se avecina, los viajeros elijan para em­

barcar el puerto de Tánger . Se les recuerda que así ahor ran i 3 o 

ki lómetros de recorr ido y «muchas molestias de a d u a n a » . 
V . — E L A T E N T A D O CONTRA M . LJ3 T U R 

E n la Crónica anter ior hicimos una referencia a cierta 
huelga declarada en Tánger , sm decir nada de un «atentado» 
que obreros españoles habían urdido contra el Adminis t rador de 
la zona M^. Le F u r , según profusa, circunstanciada y re i terada­
mente re la taron los periódicos franceses de la zona de Pro tec to -
do y de Tánger . Esperábamos que en el T r ibuna l se esclareciera 
este «teiiebreuse a t fa i re». 

Y en el tr ibunal apenas si se ha puesto en claro más ave el 
deseo de dar aire y pro])orciones de importancia a un incidente 
baladí . ¿Por qué este interés.* 

Santos FERNANDEZ. 
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UN GRAN PINTOR ESPAÑOL EN MARRUECOS 

Viladrich, el gran maestro éemelo Je Julio Antonio, cuya formidable obra en 
espíritu, en ambiente, en color y en técnica es toda ella un espléndido panegírico 
del mundo mediterráneo. Ka venido a Tetuán a buscar la faceta berberisca del 
)»ií)É';««;)•;/;». Lleva hechos doce o quince tablas en que, aparte su maravilloso 
sentido artístico y su factura insuperable, se define claramente el fondo mediterrá­
neo de la variada etnografía que nutre las ciudades marroquíes. El cuadro que re­
producimos, ha recogido todos los rasgos de un negociante israelita de la Venecia, 
ir'lorencia o Genova del Penacimiento, prodigiosamente conservados en este hono­
rable comerciante de la judería de Tetuán. 



EL ARTE ESPAÑOL EN MARRUECOS 
PINTORES Y DIBUJANTES ESPAÑOLES EN TETUAN 

A.CE ya algunos años en esta misma revista in- maclones coloniales, sino de cultura general francesa, y raro 

tentá tamos destacar el interés que para una será el número que uo olrezca alguna inlormación l i tera-

verdadera oLra de cultura en M a r r u e c o s , tiene ría o gráfica la oura de algúu pintor , algún esciillor francés en 

la atracción liacia nuestra zona de los artistas las colonias o no dé cuenta de alguna exposición de pinlura o de 

españoles. Desde el punto de vista cultural la escultura, en la Indoch ina , en Mar ruecos , en Argel ia , en T u -

conveniencia de alentar liacia aquí las visitas y las estancias de nez. ¿Para qué nacer mención de la enorme producción literaria 

nuestras primeras figuras en el ar te y de nuestros jóvenes artistas, en las colonias o de asuntos coloniales.' 

se liace más patente si se compara nuestra acción en ese sentido Nosotros tenemos casi un tercio de suelo nacional , actuando 

con la del vecino protectorado. N a d i e d é t e extrañarse de esta de pregonero de Mar ruecos . Anda luc ía , Va lenc ia , M u r c i a , son 

constante alusión a nuestros vecinos en M a r r u e c o s . Su l a t o r por sí solas capaces de despertar en cualquier espíritu inclinado 

M^arroqiií, resumen de su larga experiencia colonizadora, tiene al arte el deseo de contemplar y sentir revivido el pasado, cuyas 

brados motivos de admiración y de eiemplo. liiiellas profundas todavía parecen palpitar baio para nosotros so 

E n el M a r r u e ­

cos Trances lia^' ins-

titiiiilos vanos pre-

iiuos :ni líales para 

escritores y CÍHI.S-

taiitcmcnte se orga­

nizan exposiciones 

de pintores, cscullo-

rcs, decoradores y 

tle artes industria­

les, no solo en Casa-

oianca y en R a o a t , 

en M^cquinez y Fez , 

sino cu núcleos de 

poolación de menor 

importancia. A s í , 

en el presente mes, 

además de las expo­

siciones permanen­

tes de Casablanca y 

de R a t a t , lia L a t i ­

do exposición de 

pinturas en U x d a y 

en el entrante mes 

de abril se inaugu­

rará en Fez la G r a n 

Exposición trienal 

d e P i n t u r a d e l 

Alr ica Francesa. 

X rancia lia aso­

ciado desde el pri­

mer día de su Insto 

n a colonial —• ya 

iban pintores y ar­

tistas en la expedi­

ción de Argel^—^al 

empeño constructi­

vo de sus adiuiiils-

tradores, la l a b o r 

etlucadora de sus ar­

tistas. L a compro­

bación salta a los 

OJOS con solo abr i r 

cualquier revista o 

periódico, no y a es­

pecializado en los 

estudios o las infor-

liiiellas profundas todavía parecen palpitar bajo Ja acción ele un 

El hondo sentido mediterráneo de la formidable obra de Viladrich se nianifiesta en una marsTillosa percepción de los avalares raciales; así 
en este joven obrero catalán, ha eocoatrajo el artista el fondo helénico de la civilización y la población del mar interior. (La figura forma parte 

de la espléndida decoración de la escalera del Palacio Municipal de Barcelona obra de Viladrich), 
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Un niño catilán, con rasgos venecianos del Renacimiento, que figura en el decorado de escalera del Palacio Municipal de Barcelona, realizado 
sobre tabla de caoba por Viladrich. 

r e f i e re a l a a t r a e 

Clon de l a r t i s t a , y 

aesp t i é s a la escasa 

p r o p a g a n a a y a i l u -

s i ón q u e las o b r a s 

J e los pocos p i n t o r e s 

y c l ibi i jautes a e c a ­

t e g o r í a , cjue l i a n 

p a s a d o p o r M a r r u e ­

c o s , l i a u a l c a n z a d o 

e n t r e n o s o t r o s . 

E n tin pa í s d o n ­

d e los c u a d r o s d e 

T a p i r o s o n cas i t o ­

t a l m e n t e d e s c o n o c i ­

dos^— F o r t u i i y n o s 

fué p o p u l a r i z a d o 

d e s d e F r a n c i a — n o 

es e x t r a ñ o se d e s c o ­

n o z c a o se c o n o z c a 

i ) o q u í s i m o la l a b o r 

e n Ma r r u e c o s d e 

A L a s c a ! , A r g e l e s , 

C r u z H e r r e r a , J u ­

l io M o i s é s , O r t i z 

E c l i a g u e y o t r o s 

g r a n d e s p i n t o r e s q u e 

l i an d e d i c a d o a l g u ­

n a a t e n c i ó n a las 

cosas o e M a l i n é e o s . 

P o r c u i e a p e s a r 

J e n u e s t r o clébil i i i -

t e i é s p o r a t r a e r n o s 

a los p i n t o r e s cjiíe 

l i a L í a n d e n a c e r c o n 

su a r t e l a v e r d a d e r a 

y m á s e l e v a d a a p o ­

log ía (.le n u e s t r a z o ­

n a , a l g u n o s g r a n d e s 

m a e s t r o s l i an p a s a ­

d o p o r a q u í y se 

l i a n l l e v a d o o b r a s 

es t i i i i an les q u e n o 

l i an t e n i d o , n i i n v i ­

t a c i ó n , 111 o c a s i ó n , 

111 loca l p a r a t l a r l a s 

a c o n o c e r al p i íb i i i o 

m a r r o q u í . 

E n es te n ú m e r o 

sol y uií a m b i e n t e q u e l i a n p e r m a n e c i d o i n a l t e r a b l e s , p o r q u e q u e r e m o s d a r a c o n o c e r al l e c t o r u n a r e f e r e n c i a a la o b r a d e t r e s 

e s t á n e x e n t o s d e l a a c c i ó n de l t i e m p o . E s t e p a s a d o d e n u e s t r a a r t i s t a s q u e en es tos d í a s e s t á n o l i a n e s l a d o e n t r e n o s o t r o s , c o n 

E s p a ñ a m u s i i l i u a n a , r e v i v i d o c o n p l e n a r e a l i d a d es tá a q u í e n a b s o l u t o d e s c o n o c i m i e n t o d e su p r e s e n c i a p a r a la i n m e n s a m a -

M . a r r u e c o s . 

Y s in c m b . i r g o en n u e s t r o m u n d o a r t í s t i c o , en n u e s t r a s e l e c ­

c i ó n a r t í s t i c a . M a r r u e c o s n o p a r e c e I i a b e r p r o d u c i d o t o d a la 

e m o c i ó n q u e e r a d e e s p e r a r , n i p a r e c e l i a b e r d e s p e r t a d o el i n t e ­

rés i n t e n s o q u e c r e í a m o s m e r e c e r s e e n t r e n o s o t r o s ; p r i m e r o p o r 

l o q u e s igni l ica e n r e l a c i ó n c o n n u e s t r o p a s a d o y c o n n u e s t r o 

p r o p i o e s p í r i t u y n u e s t r a p r o p i a l o r m a c i ó u , y d e s p u é s p o r el 

v a l o r p o s i t i v o d e su a m b i e n t e , sus t i p o s , su a n a c r o n i s m o y su 

l e y e n d a p a r a l a i n s p i r a c i ó n a r t í s t i c a . 

L a s c a u s a s d e es ta a p a r e n t e m d i l e r e n c i a o a l m e n o s insuf i ­

c i e n t e e m o c i ó n c o n r e s p e c t o a M . a r r u e c o s , h a y q u e b u s c a r l a s en 

I ^ • J • , • - f- • ) 1 NOTA.—Para subsanar lina omisión involuntaria liaccmos constar que la 
p r i m e r l u g a r e n u n a c a r e n c i a d e o r i e n t a c i ó n oticiaJ p o r lo q u e se fotografía que figura en la página 44 lia siUo obtenida por el fotógrafo B. Ros. 

46 

y o r í a d e los q u e p e r m a n e n t e m e n t e v i v i m o s en M . a r r u e c o s . iSin 

netul a n c i a e s p e r a m o s q u e e s t e n ú i i i e r o d e Á F R I C A d e d i c a d o a 

es tos t r e s a r t i s t a s sea u n a r e v e l a c i ó n p a r a m i i c b o s d e n u e s t r o s 

l e c t o r e s . Y e s p e r a m o s i g u a l m e n t e s e p a d e s p e r t a r o r i e n t a c i o n e s 

e n t u s i a s t a s e n p r o d e l a i n t e n s i f i c a c i ó n d e l a m b i e n t e d e A r t e y 

d e la p r o p a g a n d a a r t í s t i c a en M a r r u e c o s . 

R e s i d e n c i a d e a r t i s t a s , b o l s a s d e v i a j e a j ó v e n e s p i n t o r e s , 

d i b u j a n t e s , e s c u l t o r e s y a r q u i t e c t o s ; e x p o s i c i o n e s y c o n c u r s o s d e 

l i t e r a t u r a , p i n t u r a , e s c u l t u r a y a r q u i t e c t u r a . H e a q u í u n p r o ­

g r a m a m í n i m o p a r a el p o r v e n i r i n m e d i a t o . 



Este empeño de atracción y de la atención del turista hacia 

nuestro Mar ruecos y por nuestro M a r r u e c o s , tiene una triple 

finalidad: la de la cultura en general; la de la simpatía y la po­

pularización de nuestra Iionrada l a t o r civilizadora en M a r r u e ­

cos, y la no menos interesante del tuiismo. Ejemplos liay en 

España, como el de M a l l o r c a , cuya importancia desde el punto 

de vista turístico, se d é t e , no solo a su alto valor natural y pin­

toresco sino a la predilección que se mereció de nuestros grandes 

artistas, empezando por Riisiñol y por M.ir . U n cuadro de un 

gran artista en una exposición, liacc más prosélitos cjiíe miiclios 

carteles pegados unos imito a otros en la más abigarrada contu­

sión, pugnando todos por atraer la atención del turista, nacía los 

parajes más dispares; como esa tuiDamulta de los mozos de liotel 

que asedia a los viajeros al pie de las escalas de los barcos o a 

la puerta de las estaciones del ferrocarri l . 

P a r a la gran mayor ía del público tetuaní na pasado desaper­

cibida la estancia entre nosotros de una primera figura del ar te 

español: el admirable y personalísimo pintor Migue l Vi ladr ic l i . 

Lleva residiendo varios meses en Teti iáa y lia creado y a doce 

o quince tablas maravillosas que constituyen una espléndida ga­

lería de la R a z a . 

eVi ladr ic l i , escribe Pérez de A y a l a , lia sido agraciado con 

un alma perfectamente infantil . C a n d o r , bondad , doncellez de 

espíritu, lie aquí la levadura del A r t e . R u s k í n ei su cátedra de 

Bellas Ar tes de O x f o r d , proclamaba: oed buenos o de lo con­

trario el arte verdadero es imposible», y v iladricn hondamente 

bueno, pasea sus ojos claros y lijos por entre los indígenas de 

todas las razas que pueblan el bar r io 

moro de Te tuán y conquista todos los 

días entre ellos nuevos amigos; en el 

barrio europeo apenas se le vé y apenas 

se le conoce. C-asi nadie sabe de su 

estancia y de su obra en T e t u á n . 

(«Es firme convicción la mía, dice 

el ilustre maestro, que todo verdadero 

artista es siempre nombre bueno y que 

todo lalso artista es una mala persona. » 

Y por eso Vi ladr ic l i , que es p ro lunda-

mente artista y profundamente bueno 

lia impregnado de bondad y de cariño 

todos los vanados personajes de su y a 

extensa y maravillosa colección de la 

raza marroquí . 

L a aii tolormación de Viladr ic l i lia 

destacado en él intensamente su perso­

na l idad , y na producido el fenómeno 

interesantísimo, pero muy na tu ra l , de 

reproducir en él el espíritu y el tempe­

ramento de los pintores e imagineros 

catalanes del siglo X V , liasta el punió 

de que miiclias de sus tablas podr ían 

creerse arrancadas de algún retablo o a 

algún tríptico del viejo renacimiento 

catalán. El lo lia lieclio también de 

Sirviente de un notable de Tetuán, tabla de U colección de la raza marroquí por 
M. Viladiich 

Viladricl i un artista intensamente medi ter ráneo; en su labor que 

es extensísima se resumen todas las esencias del alma y de la 

civilización de! M a r Marav i l l o so , desde la armonía del ar te 

griego de Fidias o de Lls ipo, y la brillantez inquieta del esplen­

dor veneciano, l lorent iuo, aragonés y catalán, liasta el gesto tan 

definido de la moderna cultura y el espíritu moderno de Aragón 

y Ca ta luña . 

r a l taba a este gran poema medite­

rráneo de Vi ladr ic l i , profíiudaniente 

racial, con su gran valor étnico, el 

otro plano medi terráneo, el de la orilla 

islámica árabe y berberisca que tiene 

en nuestro propio suelo lo zona de 

transición, y Vi ladr ic l i , de formación 

y de espíritu paralelos a los del grande 

y malogrado J u l i o A n t o n i o , recogido 

en un reducido estudio de Te tuán va 

a iiacer del mediterráneo africano la 

más esplciulida sene de la raza que 

])udo soñarse, o in exageración puede 

afirmarse (iiie ella por sí sola valdría la 

:iena de una visita a T e t u á n . 
P' 

Viladricli, dicnc 

Autorctrato de M. ViUdrich 

como dejamos dicho 

lleva va realizadas con éxito definitivo 

diez o doce tablas, donde lian sido re­

cogidos ios más vanados tinos persona­

les y étnicos de la población indígena 

de T e t u á n . 

h.1 joven poeta , soñador relinado 

(jiie parece aún vivir en los días de 

M^edma g a n a r a , del Genera life o de 

la Al l i ambra ; un ri leño de gesto pa­

triarcal de buen pastor con un cabri t i -

11o; el cambista israelita; dos mendigos 
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Ja labor ya realizada y al colorido de sus 

II os al rcícriruos al 

las cicharreras en d zoco, por J. E. Mingorance 

judíos; un coiuerciante luoro de la ciudad con sangre negra: un 

niño indígena con gesto despierto y siiupático; un artesano lue-

talúigico; el Ireidor de co lmado . . . E n fin, ese ti i l l icio de fisono­

mías y de r; azas que domina en la emoción y en las sensaciones 

del visitante de Tet i iáu , por encima del paisaje y liasta del en­

canto de las rúas arcadas y tortuosas, está allí vivido y sentido, 

insuperable en color, maravilloso en la línea con un poder i r re­

sistible para cualquier sensibilidad, cultivada o ruda , con una 

técnica y una laboriosidad en el detal le, en el tejido, en la nna-

tomíaj en el ambiente , sólo comparable con la de un V a n D e r 

W^eiden, un Holbe m o un Líconardo, diclio así, síiuplemente, 

sin l i ipérbole, porque en todas épocas bubo y liabrá verdaderos 

art istas. 

D e esta labor , respetuosos con el deseo del maestro de no 

dar a conocer públicamente su obra , sino cuando la estime com­

pleta, sólo reproducimos dos cuadros, que aun pr ivando al lec­

tor del valor esencial que en todo cuadro y más en los de V l l a -

dricli, const i tuye el color, da sin embargo una noción bastante 

Ira-nca del mérito inestimable de la obra tetuaní de este formida­

ble maestro. 

lenzos, (Hie liaciam 

maestro Vi ladr ic l i . 

M.iugorance trabaja sobre lienzos de 

gran tamaño, generalmente sus grujios es­

tán trazados ai tamaño na tu ra l , muy cui­

dados en el dibujo, siempre acertados en 

la composición y con dominio absoluto 

del color. 

Los i>ersonajes de los cuadros de M.in-

gorance están ágilmente sondeados en su 

i)Sicologííi y en ellos se lia obtenido el 

máximum de la expresión. Domina mara­

villosamente el parecido y vence siempre 

con gracia las dificultades del vestido y de 

la acti tud. 

jMingorance es también encantador 

paisajista y dibujante exquisito, de co­

rrección y buen gusto irreprocables. 

E n la mora campesina que reproduci­

mos, figura estudiada y sentida con éxito, 

con gran vivacidad interior y acierto en 

la elección del t ipo, el artista lia estu­

diado los efectos de la luz de un liaití po­

lícromo reílejándose sobre los planos b lan­

cos del man to , obteniendo así un maravi» 

lioso electo. 

E l grupo de la familia campesina, es una visión marroquí de 

una oagrada Familia del ar te clásico crist iano, y en las 

tres cacbarreras , la composición graciosa y la ágil valoración 

de los colores y la fuerza de esjiíritu de las fisonomías 

se apoderan enseguida del observador. 

IVlingorance, absolutamente dominado por el irresistible 

l\mi K MOROf 
i M S A ¥ © S PARA IIM«S.£Sf»li,'jl.fS-.-*if.,..í- . 

Foto Cuadrado 

T 
amblen desde liace vanos meses, y también recogido en un 

reducido estudio, otro sólido valor artístico, cuya juventud es 

además una grata promesa, prepara una obra encantadora y po­

sitiva también desconocida o m u y jioco conocida en T e t u á n . 

D . J u a n E . M i n g o r a n c e , de quien reproducimos algunos 

cuadros, con las mismas salvedades respecto a la extensión de 

4S 

Portada para un libro de Folklore Marroquí, por T. Mkiano. 



ambiente del Tetiián iiic'ígena será con sus cuadros 

el más entusiasta efic de y mas eíicaz panegirista de los e i i ' 

cantos de las r iente ciudad luarroqui . 

_a.«¿ron Teodoro N . M.iciano es un sólido valor en 

el dibujo y está especializado en las artes industr ia­

les, con prelerencia en las Gráficas; es i>roIesor de 

la Escuela de Ar tes y Oficios de Je rez de la F r o n ­

te ra . An te s de venir a Míarruecos naliía temdo el 

lino instinto de recoger todas las esencias del arte 

luiisiilmán que aun persisten entre los artesanos de 

Andaluc ía y que tantas liiiellas lian dejado en la 

arqui tectura y en la decoración de la antigua Es ­

paña M-Usuliuana. 

El lo explica que M i c i a n o l i a y a conseguido una 

raijidísima captación del ambiente marroquí y que 

sus dibujos parezcan fruto de larga permanencia 

entre nosotros. 

Técnicamenta M i c i a u o es moderno sin desvia­

ciones nacidas de un puro prejuicio de modernismo 

y tanto en sus dibujos como en sus grabados y 

Visión mamieca;dt uní Sagrada Familia, por J. E. Mingorance Foto Cuadrado 

aguafuertes, esmeradamente correcto y cuidadoso de la línea y del detal le . 

Como ilustrador de libros M i c i a n o s a t e Iiallar 

la postura exacta y ocupar el sitio preciso que en 

esta índole de colaboración debe tener el dibujan­

te junto al escritor, acertando en ese puesto a ob­

tener el máximum de los efectos y las emociones de 

su a r t e , sin desplazarse del papel reservado a la ilus­

tración gráfica en trabajo l i terario. 

MLÍciano es colaborador de numerosas publica­

ciones como la Revis ta del A teneo de Je rez de 

la F ron te ra , Nove l a del D í a de 5evi l la , Edi tor ia l 

VV alter Jacksomm de Londres , Comercial A r t s de 

Londres , Bla neo y Negro de M a d r i d , N u e v o 

M u n d o y otras. 

ü a trabajado el paisaje en p in tura , grabado 

y xilografía en Aragón , o ie r ra de Cádiz , Hi ie lva 

y C r a n a d a . 

Es además Teodoro M i c i a n o un foriiiidable 

cartelista en cuya especialidad artística lia obtenido 

éxitos destacados. 

T-iene entre otros premios, el pr imero en el 

concurso para carteles de la Exposición de Bellas 

Ar t e s organizada por el A teneo de iSevilla, ( i i j a ^ ) , 

el primero en el concurso de portadas oi'gaiiizado 

jiara Jas t i e s tas Primavei'ale.'i de 1 9 ^ 7 l^or e] 

A y u n t a m i e n t o de oevi l la , premio y adquisición de 

un cartel en el concurso de la Ligue des iSocietes 

de la Cro ix -Rouge (Par ís i g a ^ j , primer premio en 

el concurso In ternacional de Carteles de Acei te de 

Monta de Tetuáa, por ]. E. Mingorance Foto Cuadrad; 
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oliva español y primero para la por tada de la 

Revis ta Guada lqu iv i r , órgano de la Cou iede -

raciOQ xíidroCrálica de dicna cuenca, 

E,a i o 3 i rué nombrado Delegado de Bellas 

Ar tes de la Provincia de Cádiz y proiesor de 

A r t e decorativo aplicado a las Industr ias CTráii-

cas en la Escuela de J e r e z de la F ron te ra . T i e ­

ne ceíeoradas exposiciones eu el A teneo J e r eza -

nOj Cen t ro de H I J O S de Ceu ta , Círculo de 

Bellas Ar tes de jVladrid ( 1 9 2 9 ) y Círculo de 

Bellas Ar tes de iSevilla. 

Además de la poi tada del presente número, 

grabada directamente en madera por nuestro 

br i l lante colaborador , reproducimos la portada 

y a algunas de las cabeceras de capítulos graba­

dos para el libro que sobre costumbres y t radi­

ciones marroquíes tiene en preparación nuestro 

ilustre colaborador y cultísimo arabista don E n ­

rique Arques . También son de Aiiciano y gra­

bados para el mismo l ibro , los finales de capítulo 

que ilustran este ar t ículo. 

.•.•••.<s» — 5VV.-.v ^ \ -

Dibujos de T. Mícíjno para un libro de Folklore Marroquí. - De arriba ibajo: Los yenun (los genio»); el 
sortilegio; U oración 
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Actívicíad militar en el Marruecos Francés durante el 

año l932 

Los magníficos resutados obtenidos con las operaciones mi­
litares del año 1931 y enero-febrero de 1932 habr ían de reflejarse, 
lógicamente, en las realizadas en el curso de este úl t imo año. 
Recordaremos que aquellos resul tados fueron, en síntesis, la ocu­
pación total de la región del At las medio i orilla derecha del LJad 
el Abid) y el establecimiento de a lgunas avanzadas en la zona 
de la orilla izquierda del mismo río; la ocupación de Tafile­
te (enero 1932) de gran efecto moral y material , el enlace de 
las fuerzas procedentes del Dades y del Gherís en la zona del 
Todra y corredor de Ferkla (11 febrero 1932) abriendo así la co­
municación directa entre Agadir y Colomb-Bechar y cerrando 
por el Sur la zona disidente del Gran At las o de los Ai t Had-
didu (1). 

Determinada así una zona disidente ais lada de la rebeldía 
del Sur, sufriendo la presión política y mil i tar en toda su perife­
ria, las operaciones de primavera y verano de 1932 habr ían de 
tener, en el programa y en la voluntad de la pacificación total de 
Marruecos, una finalidad bien definida de reducción metódica de 
esa bolsa de disidencia mediante la acción combinada do divergas 
columnas y con el r i tmo que impusieran las dificultades que se 
encontraran y los medios de que se dispusiera huyendo siempre 
de una acción que aunque pudiera ser más rápida fuese más cos­
tosa y sangr ienta y de proyectar sobi'e la Metrópoli sombra de 
preocupación a lguna por el desarrollo de los acontecimientos mi­
li tares en Marruecos. 

Todo ello explica la prudencia con que la acción ha sido 
llevada, la discrección de los comunicados oficiales. Téngase en 
cuenta, en efecto, que las columnas se han visto obligadas a ope­
rar en una zona de grandes dificultades, con a l turas de 4000 me­
tros, terreno caótico y sumamente ventajoso para un enemigo 
que por momentos va siendo más peligroso; de una parte porque 
Bon regiones que se han mantenido siempre independientes, que 
tienen, incluso, la superstición religiosa de su independencia, gue­
rreros bien afamados, t r ibus, en las que las mujeres al ientan a los 
hombres a la lucha; de otra, porque en esas zonas se van concen­
trando los disidentes que vienen en cont inua rebeldía desde hace 
años replegándose ante el empuje de las tropas al servicio del 
Sul tán, que temen el castigo de sus fechorías y que habiéndolo 
perdido todo const i tuyen un obstáculo para que los del país, más 
ligados al mismo por intereses, puedan responder a una política 
de atracción. 

Con estos antecedentes , pasemos a dar una idea esquemática 
de las operaciones de 1932. 

Ocupación da Tafilete. (Enero).—Ya hablamos de ellas ( Á F R I ­
CA. Febrero 1932V Culminaron con la ocupación de Rissaní (15 
Enero) . 

Ocupación del Feríela y cierre por el sur de la disidencia del 
Alto Atlas. (Febrero). —Las fuerza» de la Región de Marraque 
part iendo del Todgha y las de la región de los confines Argelo 
Marroquíes del Gheris hicieron su unión en Ferkla (11 febrero) (2). 

Las operaciones del año 1932 se han desarrollado bajo la al ta 
dirección del General Huré , Comandan te Superior dé las fuerzas 
de Marruecos y han tomado par te las fuerzas siguientes: Al E 
General Giraud (confines Argelo-Marroquíes; al N. E. Genera 
Goudot (Región de Mequinez i; al N. O. General de Lous ta l (Te-

(1) Véase Actividiul Mililuy rit el Marruecos francés durante el año 193J. 
AKKIC.Í. Febrero 1932-páginas L'á a 27. 

Como complemento a la bibliografía allí recogida anotanios la síguienle; 
Exlrail lili rapporl officicl ilii General A'ü'ger. Comiiianilnnl la región de 

Melini's, lili siijet des opérations de 1931 dans la Región de Meliiiés. (Renseig-
nrments coloníaii.'<.-Mayo 1932). 

Rapporl d'opperattons: Progressions réalisées par le groiipe motile dii 
7adlaenírelel3elle2Sjiiillel daiis le liaiil Ouirinc el an Snd de I'Acarar 
Fal. Colonel de Lonstnl (Renseigntments Coloniaux.-Marzo 1932). 

Capitaine Saíd Gennniin, La paiijlrati&ii dans la región des confins algero-
niarrocains, L'A frique Fran^aise. Julio 1932. 

General Théveney. Nolre acticn an Maroc, La piici/icatiihi dn Snd. (La 
Frailee Mililaire, 1, 9, 19 y '-.9 abril 1932). Los bien documentados trabajos del 
ilustre general Théveney sobre la acción militar francesa en Manuecos conti­
núan siendo imprescindibles como material bibliográfico para cualquier estu­
dio que se quiera hacer sobre ese aspecto de la pacificación. 

(2) Como ya indicamos, aunque realizadas estas operacione en el 1932 cierran 
el ciclo de acción militar de 1931. Respecto al conjunto de los resultados obteni­
dos, véase el discurso pronunciado por el Residente General Mr. Lucien Saint 
en la Asociación Le Maroc, Parts 9 Marzo 1932, 

Como consecuencia de estos avances y con fecha t.° de abril se reorganizó 
la Región de los Confines Argelo-Marroquíes. Comprtnáe: Terrilorio del Snd 
(Círculo de Rich, ane-xo de K'sar es Snk); Circulo de Erfnd y Circulo de Bu 
Denib. 

En ese mismo mes se hizo el nombramiento de los nuevos Caídes del Ta­
filete. 

rritoi'rio de Tadla; al O. y S. O. General Catrou (Región de Ma­
rraque). 

Operaciones combinadcls de las fuerzas de las Regiones de los 
Confines y Mequinez. (10 Mayo).—Fué llevada la acción sobre el 
sal iente N. E. de la bolsa disidente del Al to A t l a s efectuando así 
tina primera reducción. El 10 de Mayo se iniciaron las operacio­
nes; el Grupo móvil de Mequinez (General Goudot) progresó 
bruscamente en el valle superior del Ansegmir alcanzando el 
Tizi N ' Idgu í t y estableciendo el enlace con las fuerzas stipletiaas 
de los Confines Argelo-Marroquíes que habían partido de la re­
gión de Ai t Yacub. 

El avance fué de 20 ki lómetros sin bajas, fruto de una exce­
lente preparación política y determinó, a más de la supresión del 
sal iente del Yebel Ayachi , que alcanza a l turas de 3750 metros, 
el aumento de la seguridad de la comunicación de Fez a Tafilete 
en el trozo entre Midelt y Kerrando. Asimismo la sumisión de 
los Ai t bu Arbi del Tagunt , los habi tan tes del Taara r t (alto rio 
Ansegmir ) y los Ai t Sl imane (Ait Yayia) . 

Ocupación de la zona de Semgaí. (l(> í.ííLyo).—El l(i de mayo 
un grupo de los Confines Argelo Marroquíes (General Giraud) 
ocupó sin dificultad la zona de Semgat íalto valle del Gheris) 
cuyos poblados hicieron su sumisión. Los resul tados fueron aná­
logos a los obtenidos en el avance anterior: supr imir el sal iente 
que hacia el frente hacia el Mzizel y aumenta r la seguridad por 
esa parte de la gran vía de penetración del Ziz. 

En esta zona hay qtte regis t rar una reacción dis idente a me­
diados de junio; una par t ida procedente de Assif Temga atacó la 
protecj ión de un convoy de aprovis ionamiente; en febrero se ha­
bía registrado también un a taque al puesto de Mecissi. Reaccio­
nes natura les hechas al amparo de un terreno que les es bien co­
nocido y teniendo como finalidad principal , apar te el robo y el 
pillaje, mantener el espíritu vaci lante de las zonas directa e in­
media tamente amenazadas . 

Operaciones combinadas de las fuerzas de Tadla y de Marra-
cjuech (20 Mayo-11 Junio) ,—Tuvieron como finalidad la ocupación 
total del país de los Ai t I sba í \ . O, de la zona del Alto Atlas) y 
tomaron par te en ellas tres columnas, una de Tadla y dos de 
Marraque, 

El General de Lous ta l avanzó el 20 de Mayo instalándose en 
las a l tu ras que dominan el puesto de L'enzadur al E, del L^ad el 
Abid; cont inuó sus avances ocupando el Yebel Tighelghi t (21), 
Tanti t Buohur (23), aislando los Ai t I sha de los Ait Daud el Ali , 
T ighmat in (25) y Yebel Tamana r t (28), 

El 29 se hace el enlace por la vis ta entre un grupo ligero 
destacado de las fuerzas de Tadla y un grupo de la Región de 
Marraque , Ese mismo día el grupo de Marraque (General 
Catroux) , ocupa Ichel Abadine, 

Siguen su marcha ambas columnas y luego de penosas ope­
raciones por la dificultad del terreno, ocupan el 31 de Mayo, Tí-
l luguit , Ftterzas suplet ivas part iendo de T u n d a ocuparon también 
la zauia de Ahansa l , 

Es tas operaciones determinaron sumisiones de importancia, 
el 2 de junio , an te el Residente General en N 'gh i l de los Ai t 
Iss imur, en el corazón de los Ai t Isha, M, Saint visitó la zona 
ocupada y felicitó a las tropas. 

El 11 de .Tunio el General de Lous ta l prolongó la pacifica­
ción hacía al E, ocupando el poblado de Tinguert . El 23 de junio 
las fuerzas de Mequinez ocuparon Bu Tserfín, sin incidentes (D. 

El 4 de jul io , el Residente General visitó también la zona 
ocupada en Mayo por las tropas de Mequinez y de los confines en 
Yebel Ayachi ; pasó revista a las fuerzas de Mequinez qtie esta­
ban al mando del General Dubuisson, segundo Jefe de la Región, 

Operaciones para la ocupación de la plataforma de los Lagos 
5 julio-14 Septiembre,—Los operaciones propiamente dichas du­
raron del 5 de jul io al 14 de agosto. Las fuerzas de Tadla (de 
Lousta l ) ocuparon en tres avances (5, 11 jul io y 14 agosto) la 
cresta del I s ru ta , la de Ydyerten y macizo de Bab N 'Ouaya , 
l legando el 14 de agosto ante la plataforma de los Lagos. 

Las fuerzas de Mequinez (Goudot) avanzaron el 6 de jul io y 
el 14 de agosto; desde el 13 de jul io estaba hecho el enlace por 
la vista con las fuerza de Tadla; el 14 de agosto el enlace se efec­
tuó ante la plataforma de los Lagos , s i tuados a 2400 metros ile 
al t i tud, un des tacamento de los confines Argelo-Marroquies re­
montando los al tos valles del Ziz ocupó en rápido avance el 13 
de agosto el Assif Mellul, 

(1) Les operalions militaires. L'Afrique Francaíse. Julio 1932, 
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• KasbaTadla 
Midelt 

^v V^V\a^' 
Aá 

. Ketdue 

Quedó así completamente envuel ta y en cerco estrecho una 
zona de terreno caótico y de dificultades materiales casi insupe­
rables. Se iniciaron gest iones polít icas con los que se hablan aco­
gido a ella dispuestos a ex t remar su resistencia y como estas 
gest iones no avanzaran lo que era necesario, en los dias 7, 8 y 11 
de septiembre, un batal lón del 2.° Regimiento extranjero operó 
magníficamente en Tazigzaut venciendo las ú l t imas vacilaciones 
y de terminando la sumisión, el 14, de Si el Mekki, ant iguo agita­
dor y cuyos hermanos, sus lugar tenientes , hablan muer to opo­
niéndose al dominio de la plataforma de los Lagos . (1) 

El General Huré , ante quién se hizo la sumisión, quiso que 
también part icipara de ella la Legión extranjera. A n t e ella, y 
como homenaje a su comportamiento, fueron sacrificadas las reses 
de r i tual . (2) 

El alto mando mil i tar francés, dio de esta sumisión la si­
guiente nota oficiosa: 

«La ocupación de la parte oriental de la plataforma d é l o s 
Lagos, ha puesto fin a las operaciones de pacificación previstas 
para 1932. Este avance, empezado el 15 de agosto sin incidentes, 
colocaba detrás de nuest ras lineas, con una prudente y há­
bil maniobra, una impor tan te masa de t iendas rebeldes, 
que comprendían la to ta l idad de los irreductibles indíge­
nas del Medio At las , pacificado ya, y todos los profesio­
nales del latrocinio rechazados por nues t ra penetración 
cont inua en la mon taña comenzada desde 1922. 

L a presencia de estas agrupaciones rebeldes en el 
centro mismo de la vasta región de al ta montaña, ocupada 
duran te el verano úl t imo, consti tuía, jjor las par t idas que 
se destacaban frecuentemente, una constante y pesada 
amenaza para las t r ibus al iadas y para la seguridad inte­
rior del país . 

El Al to Mando se había visto obligado, por consi­
guiente , a neutra l izar a estos disidentes, atacándolos en 
su misma zona de campamento , con la ayuda de valiosos 
elementos indígenas y de los grupos móviles de Mequinez 
y Tadla. Es ta larga y necesaria acción de policía, que ha 
puesto una vez más de relieve las admirables cualidades de 
capacidad y abnegación, t an to de las fuerzas regulares co­
mo de las auxil iares de Marruecos, y en la cual han par t i ­
cipado con gran lealtad y valentía las t r ibus de la región, 
se te rmina con la sumisión total de los grupos cercados. 

Mil setecientos disidentes han hecho ya acto de su­
misión y acatamiento al Majzen y entregado gran cant idad 
de fusiles. 

Por otra parle, los notables de 1500 t iendas, repre­
sentando un total de unas GOOO personas, acaban de pre­
sentarse al general Comandante del territorio de Tadla». 

Los qvie se sometieron llegaron a las l ineas francesas 
en un estado lamentable; las organizaciones sani tar ias les 
prestaron sus auxil ios y se tomaron las medidas necesarias 
para normalizar la vida de los huidos de otras cabilaa, 
etc. Desde el 12 de septiembre al 20 de octubre, merced a 
la intensa gestión política que recogía el fruto de la acción 
militar, se registraron las sumisiones de 4816 familias y 
i)27 individuos aislados. 

Con las operaciones de Agosto terminaron las que 
habían de realizarse este año 1932 en gran escala en la 
zona del gran At las ; comenzó seguidamente la penosa 
labor de las pistas, fortificaciones, abastecimientos, etc. que 
garant izaran la vida de los puestos duran te el invierno. 

Cierre de la zona disidente del Yebel Sarro. (Noviem­
bre). Por el Sur Marroquí se había cont inuado duran te el 
año la acción política que t an ta tradición de aciertos t iene 
en esta región de Marraque. El 25 de abril se ocupó 
Akka; en fines de noviembre se avanzó al codo del Dráa 
llegando a la región de M' H a m i d y estableciendo enlace 
con un grupo del Sahara que avanzaba hacia el Norte . 

Grupos de las Regiones de Marraque y de los Confines 
Argelo-Marroquíes par t iendo respect ivamente del Dráa y 
del Regg (S. O. de Mecissi) ocuparon sin dificultad los 
palmerales de Tazarine y Uad Hassia . En enlace efectivo 
de ambos grupos se hizo los dias 27 y 29 de noviembre y 
ello determinó la sumisión de los Ai t At ta del Sahara, 
habi tantes de las pendientes meridionales del Yebel Sarro. 

Fuerzas móviles de los confines recorrieron también 
la zona comprendida entre Tauz, Erfud y Ferkla (meseta 

Línea de con tacto en Febrerol932 ¿el Ougnat) donde so refugiaban tan tas par t idas que 
Avances hasta Pin del año amenazaban la región del Guir. 

Este avance desde el Dráa y el Regg cierra por el Sur 
la bolsa disidente del Yebel Sarro y t iene la importancia, 
además, de haberse alcanzado, por esta parte también, la 
frontera política y adminis t ra t iva de Marruecos. Además 

de const i tuir la nueva linea una gran base para la actuación en la 
región sahar iana comprendida entre el Ziz y el codo del Draa. (1) 

Breves consideraciones sobre la acción militar en el año 19H2. 
Decíamos al referirnos a las operaciones de 1931 que exist ia in\ 
programa de acción bien definido, una voluntad firme e intel igen­
te que lo impulsa y una organización adecuada que garant iza los 
resul tados de la acción directora. Tales consideraciones hemos de 
repetirlas ahora. 

Las operaciones de 1932 han sido el fruto de ese programa 
(reducción metódica y progresiva de la disidencia, sin vacilación 
ni precipitación), de esa voluntad firme e intel igente de Mr. Lu­
cían Saint en cuya etapa está recogiendo Francia en Marruecos 
éxitos mil i tares magníficos, de esa oi'ganización mili tar que tiene 
al frente al General Huré y como figuras destacadas a los gene­
rales Giraud, Catroux, de Lous ta l y Goudot . 

L a ocupación de la zona norte de la bolsa dis idente del gran 
Atlas , cu lminada con la acción de la plataforma de los Lagos , el 
avance al codo del Dráa, el cierre por el Sur de la Zona disidente 

roiectorado de Francia en Marruecos 

Acción Militar 1932 

Mediter 

(i) A fines de junio murió Uld Taibi.jefede influencia religiosa 
aunque mermada en sus últimos tiempos. Era nacido en los Ait Isliak. 

(2) Bibliografía de las Operaciones de primavera y verano. 
Théveucy.—''Les progréide la pncificntióii mi Maroc. Coup d'wil 

d'ensemble sur les opcrations dii prititcmps ct de l'eté de 1932i¡ France 
Militaire, 14, 21y 28 septiembre 1932. 

tLes recentes opératioiis des troupes mobiles de Meknés et des 
coiipns Algero-Marocahies ú travers les dtlfilés dii Hniit-Atlasj,. Vie 
Marocaine Illustrée, 1.° septiembre 1932. 

Jean Wilnis.—Aii aí'r dii Graitd Altas. Serie de artículos publicados en «La 
Vigié Marocaine» Octubre 1932. 

Les caiiipngiies dii 1932 aii Maroc. (Maí-Septiembre).—L'llhistration, 15 
octubre 1932, 
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Une noiivslle avance aii Maroc. L'Illustratión. 14 Enero 1933. 
L. Colonel Bernard. La pacificatión de la región pre la/iaríenne entre le 

Drá et le TaJUalct. L'Aírique Francaise. Diciembre 1932. . 



del Yebel Sarro son resultados que garantizan la pacificación to­
tal de Marruecos en un pliizo brevísimo, tal vez dentro del año 
-1983. Las buena impresiones que se recogen sobre los frutos de 
la acción política en la zona del Yebel Sarro asi permiten su­
ponerlo. 

Los métodos han sido los mismos que ya conocemos y que 
tan excelentes resultados vienen dando: acción política intensa, 
labor magnífica permanente de la aviación en servicio de recono­
cimientos, de estudios de las zonas de avance, y aparte de sus 
otras misiones; movimientcjs militares combinados y de gran am­
plitud que llevan la atención del enemigo a direcciones diferen­
tes, avances por sorpresa y por saltos perfectamente estudiados; 
amplio empleo de las fuerzas supletivas; la Legión llevando el 
peso la acción militar de apoyo de las organizaciones indígenas y 
de los trabajos de consolidación de las zonas ocupadas, (pistas, 
fortificaciones, etc.). 

La posibilidad de la ocupación total de Marruecos, en 1933 y 
independencia de los nuevos problemas saharianos que habrán de 
presentarse seguidamente y que deben ser resueltos por la acción 
combinada de Marruecos. Argelia y el A. O. F. pone en primer 
plano un problema español: la situación de Ifni, territorio de sobe­
ranía española. 

Hasta ahora se ha hablado siempre de ifni en tonos destem­
plados; por lo general, la prensa colonista de Francia ha expre­
sado su mal humor ])or la pasividad española; por natural reac­
ción, nuestra prensa ha expresado el derecho indiscutible de Es­

paña a elegir el momento que más le convenga para decidir lo 
que ha de hacer en esos territorios. 

Pero, ocupado en su totalidad Marruecos, rodeado completa­
mente Ifni, tal problema se presentará en forma inaplazable y no 
parece que a España quepa una solución que no entre en el cua­
dro siguiente: 

Persistencia en su actitud actual, especie de ignorancia del 
avestruz, con dificultades positivas para la acción francesa, espe­
cialmente si se refugian en Ifni elementos hostiles a esa acción. 

Ocupación, más o menos extensa, de nuestro territorio que 
puede ir de la ocupación total a la restringida de algún punto de 
la costa para desde él ejercer una acción política que garantice 
al menos la desaparición para Francia de esos motivos de dificul­
tad de que antes hablamos. 

Las negociaciones para la cesión de Ifni a Francia a cambio 
de concesiones hechas a Es))aña en aquello en que Fi-ancia sea 
soberana para hacerlo, i No es este el caso de Tánger ni el de Ma­
rruecos en el que la voluntad francesa está limitada por la de 
otros países). 

Bien se adivina que ninguna de estas soluciones dejará de 
encontrar en España grandes dificultades. Sin embargo, es un 
deber contribuir a ilustrar la conciencia nacional sobre temas 
que aunque ella pueda creer que le son indiferentes le afectan 
en numerosos y vitales aspectos. 

Tomás GARCÍA FIGUERAS. 
Marzo 1933. 

^ 

0 

Zoco de Xauen, cuadro de Mingorance 
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tA FOTOGRAFÍA ARTISTKÜÁ 

EN MARRUECOS 

Una vista de Ceuta desde el monte Hacho Foto Rubio 



G E Z A I R . A X . X A R Q U I A 
II 

CTITALMENTE dos causas despiertan a nuestro 
I ! pueblo de su injusta amnesia Baleárica, el turis­

mo y la política internacional . 
I Rl tur ismo es una consecuencia de las fncilida-
des con que hoy se viaja y del progreso social en 
la vida de relación de la humanidad en la que se 
van borrando los odios de raza, de religión y de 

ideas políticas, aumen tando con la cul tura adquirida, el deseo 
de conocerse m u t u a m e n t e y de conocer el campo de los grandes 
hechos históricos, que llenaron la vida de nuestros antepasados; 
t iene la gran ventaja su desarrollo, de que al mismo tienip<i que 
sirve de solaz a los unos, protege las industr ias a los otros, pres­
tándose a estrechar las relaciones entre los pueblos, tanto de 
amis tad como comerciales. Hemos visto de modo somero, el gran 
bagage de leyendas y tradiciones históricas, con que cuenta el 
viejo archipiélago Balear, los amantes de los pueblos ant iguos 
Fenicios, Griegos, Romanos y Car tagineses , encuentran en las 
islas recuerdos de los mismos; arabis tas respiran en él, un am-
hiente sensible todavía de aquellos hijos de la Siria, el Yemen y 
Persia, del oriente en íin, que por esta via apor taba a la Andalu­
cía Musulmana, del pueblo del desierto, de aquellos almorávides 
que en su rudo guerrear, llevaban consigo la poesia de las pal-
merolas de sus oasis; los admiradoi'es de las grandes íiguras 
históricas pueden recordar aquí al g ran Aníba l y el tronccj de la 
famila de Napoleón Hugo Bonapar te , antes de t ras ladarse a Córce­
ga; si es Norteamerico puede re­
cordar también el de su más ilus­
tre Almiran te Fer ragu t y al fun­
dador de la a l ta California el 
Pad re Franciscano Junípero Se-
rrá; si es un es tudiante de la in­
fluencia del poder nava l en la 
Historia, puede encontrar en es­
tas islas rastros a seguir para co­
nocer la del Mediterráneo, base 
de ella duran te el t ranscurso de 
muchos siglos. Pero quizá lo que 
más atrae al tur is ta a estas islas 
son sin duda las bellezas de su 
naturaleza y la bondad de su es­
table clima, los contrastes entre 
el vergel Mallorquín, jardín de 
iu\ranjas, a lmendros, olivos y 
algarrobos, con la abrup ta zona 
montañosa que la c ircunda por 
el nor te , densamente poblada de 
milenarias encinas y olivos de 
de retorcidos troncos y sarmen­
tosas ramas , que abrazan al aire 
en los canti les del escarpe, pa­
ra no ser arras t rados sobre las 
rompientes aguas que mugen en 
los abismos a sus pies, las ta­
j an tes cor taduras que in ter rum­
pen el contorno de su litoral, en 
sombrías ga rgan tas , a l ternando 
con calas y puertos de jugue te , 
que recuerdan los j a rd ines japo­
neses, es tanques de p la ta viva, 
bordeados de bosques de azahar, 
todo ello es de un encanto diná­
mico tan salvaje y bello que no hay r ivierá monótona y urbani ­
zada, que alcance a igualar lo. Asi el tur ismo h a tomado en Ba­
leares el carácter de invasión, que a larma a los na tura les ancia­
nos, temerosos de ver perderse las patr iarcales costumbre del ])aís, 
relajadas por los cultos de hogaño, que les envían los pueblos 
nor teños . Kxiste además en Baleares otro tur i smo de mncho valor, 
const i tuido por los ar t is tas profesionales, que aspiran robar a la 
na tura leza el color y la luz, esta sobre todo es vina especialidad 
de la atmósfera de Mallorca, que requiere el pincel levant ino 
de Sorrolla, así como los efectos de perspectiva, que origina la 
pureza de aquella, serían d ignas de la pale ta de un A'eláquez, que 
sin p in ta r la la hiciera sentir , al copiar sus indescript ibles cre­
púsculos, que de ta l modo cincelan los contornos de la gót ica 
Catedral en el agua mar ina de su bóveda celeste, mient ras la luz 
zodiacal mat iza el horizonte de tonal idades cons tan temente va­
r iantes , verdaderas auroras boreales, capaces de inspirar sola­
mente a un Turner. 

Seria in teresante un estudio sobre esta pureza del ambiente 
mallorquín, que al contr ibuir a la belleza de su paisaje, lo hace 
a la sa lubr idad de su clima, cuya morta l idad es de un 12 por 1000, 
sin duda habrá que a t r ibuir su templada tempera tura , cuyo pro­
medio normal es en invierno de 15° a la sombra, aproximándose 
m u y rara vez a los 0°, no conociéndose la nieve, su escaso núme­

ro de días nublados y su promedio de 400 mm. anuales de lluvia; 
a su posición también estratégica, bajo el punto de vista meteo­
rológico, la consti tución insular, defendida de los vientos fj-ios, 
por la elevación montañosa de la par te nor te y abierto por el 
contrario al sur a los vientos calidos, el equilibrio atmosférico 
de su situación entre los mínimos de presión del Cont inente y las 
penínsulas Europeas, produciendo sobre Mallorca otro pequeño 
mínimo, que origina una corriente de aspiración vertical, purili-
cailora, que ar ras t ra el vapor de agua y anhídrido cai'bónico de 
su atmósfera, son, repetimos, las causas que favorecen este clima 
ideal, Hoy por hoy hemos de contentarnos con esta explicación 
meteorológica, en el porvenir, quizá la desintegración del á tomo 
y las radiaciones solares, con sus ondas largas y cortas permitan 
ex|)licar por la composición molecular de su atmósfera cai-gada 
de vapor de agua, cloruro de sodio y yodo, los efectos luminosos 
calóricos y puri l icadores que aquel las ondas ejercen sobre sus 
])adrune8, electrones y núcleos, la acción del infinitamente gran­
de sobre el pequeño, en el s imple y homogéneo sistema que rige 
al L'nivei'so. 

Cuando el Mundo no era tan pequeño como ahora y so con­
sideraba a Baleares como una provincia apar tada, fué muy utili­
zada como lugar de destierro y desde el desdichado Pr ínc ipe Car­
los deViana .a l Buque de Sevil la ,muchos i lustres desterrados,hon­
raron con su presencia, la A lmudayna , el Castil lo de Bellver y la 
Mola de Mahón y a lguno como el (leneralTjacy sufrió en el segundo 

Mallorc».—Costa de Mlramir 

el cumpl imiento de terrible sentencia. Es a uno de esos i lustres 
prisioneros, don Gaspar Melchor de Jovel lanos , cuyo delito, fué 
a los ojos del favorito Godoy, las vir tudes y méri tos que le ador­
naban, a quien debe Mallorca en los t iempos modernos su tardío 
descubrimiento, el e locuente y sabio Ministro de Fe rnando VII, 
dedicó sus t r is tes ocios a dsecribir los monumentos de la capital , 
pr incipalmente aquellos que en sin igual anfiteatro presenta la 
bella bahía de P a l m a al visi tante, las gót icas Catedral y Lonja, 
el morisco palacio de la A l m u d a y n a y el medioeval castillo de 
Bellver; más tarde la escritora idealista Francesa Baronesa Du-
devant , más conocida por George Sand, aprovechó uno de sus 
destierros amorosos con el genial músico Polaco Chopín, para 
escribir su «Hiver a Majorque» y aunque el despecho produciilo 
por la mala acogida hecha jior los Mallorquines a los amores de 
la i lustre pareja, en presencia de sus hijos adolescentes, asoma 
en las apasionadas hojas del ci tado libro, éste lo mismo que el 
otro de la misma autoi'a t i tulado «Spiridion» inspirado también 
en el ambiente monacal de la Cartuja de Valdemossa, fueron un 
reclamo para Mallorca, que después de su publicación, la habr ía 
recibido mejor aunque hubiera ido acompañada de Lis tz , de 
Merrimée, Musset o cualquier otro agente inspirador de su fogo­
sa imaginación; f inalmente en el úl t imo tercio del pasado siglo, 
el Arch iduque de Aust r ia Lu i s Salvador, enamorado del frontón 
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Septentrional de la isla especialmente entre Valdemossa y Deyá, 
restauró el ant iguo monasterio de Miramar, la fundación del Sa­
bio l iamón LuU, desde donde se domina un grandioso panorama, 
adquiriendo numerosas fincas por aquellos contornos, en las cua­
les además de perfeccionar sus cultivos, estableció en los sitios 
más pintorescos, art íst icos miradores, de l icadamente escogidos 
para admirar las na tura les bellezas del paisaje, .lovellanos, la 
George S a n d y el Archiduque Luis Salvador, han hecho más por 
Mallorca que todos sus entusias tas propagandis tas . 

El tur ismo en estos úl t imos años, posteriormente a la guerra, 
ha tomado grandes proporciones, en todas las islas, par t icular­
mente en Mallorca e Ibiza, acudiendo millares de tur is tas , ex­
tranjeros en su mayoría, procedentes de Ingla terra , Alemania , 
Norte América, Argent ina , etc., atraídos no solo por los encantos 
de las Baleares y su clima, sino también por su economía con 
relación a la carestía de la vida en la Cote d'Azur, detal le ira-
por tante en los momentos de crisis económica mundia l , t iene tal 
valor esta relación, que se cree en Ibiza han vivido allí ú l t ima­
mente en calidad de tur is tas , obreros Alemanes parados, sin tra­
bajo, los cuales merced al cambio podían sufragar sus hospedajes, 
con la subvención que les pasaba su Gobierno. Se pueden calcu­
lar solamente en Mallorca, una residencia de 25,000 tur is tas en 
el año y el paso de unos 20.000 en los Vapores de crucero, que 
hacen allí escala duran te un día, pero que desembarcan y reali­
zan excursiones. Es tos barcos han sido duran te estos úl t imos 
años en número de 70, los cuales suelen hacer escala también en 
Ceuta y Cádiz o Málaga, además de estos vapores de crucero, 
hacen escala de servicio regular, una línea Francesa, otra I ta l ia ­
na, otra Alemana , dos Inglesas y una Americana, apar te na tu­
ra lmente del servicio nacional diario a Barcelona, b isemanal a 
Valencia y semanal a Alicante , que desembarca muchos tur is tas 
con sus autos, tomados en los puertos Españoles. El tur ismo muy 
bien organizado en Mallorca, es un motivo de orgullo nacional y 
merece la protección oficial, para aquel las medidas como la pro­
longación de la carretera que const i tuye sobre la región montaño­
sa, su cornisa y la prolongación, del muelle exterior del puerto, en 
forma que puedan atracar a él, los vapores t rasat lánt icos; los 

Patio de una casa mallorquína 

hoteles se mult ipl ican diar iamente y las maravil losas cuevas del 
Drach y de Atrá , cuentan cada día con más admiradores . Los ex­
tranjeros que más visitan Mallorca son en el orden siguiente: Ale­
manes , Franceses, Ingleses, Norteamericanos, Suizos, etc., pero se 
nota tendencia a aumenta r los Americanos y d isminuir los Fran­
ceses. 

Pueb lo culto y educado el Mallorquín, los recientes aconte­
cimientos políticos no han influido en el orden social, ni produ­
cido perjuicios en la riqueza arquitectónica religiosa, el espíritu 
de l í amón Lul l y de Cata l ina Tomás flota aun sobre el monte 
Kanda, Valdemossa y Miramar y has ta los na tura les de ideas 
más avanzadas en esa mater ia , miran con respeto lo que en todo 
caso consideran como tradición gloriosa de la región. Buenos 
agricul tores y marinos, excelentes comerciantes, los Mallorqui­
nes, son hoy un inodelo de pueblo laborioso e intel igente, que 
solo aspira a vivir en paz de su trabajo. 

El otro aspecto in teresante de Baleares que podemos califi­
car de polít ico mil i tar , h a estado has ta ahora circunscrito a 
Menorca, en par te por ser la más avanzada de las islas del archi­
piélago, pero muy pr incipalmente por el magnífico puerto de 
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Mahón y sus fortificaciones, que lo convirtieron en eí mejor 
puerto mil i tar de España. 

La isla de Menorca ha jugado un papel principal en la políti­
ca exterior de España; los Berbenes se consideraban responsables 
de la pérdida sufrida por la nación Española, de Cibra l tar y Me­
norca en Europa, con motivo de su advenimiento al Trono de su 
disnatía y no les fal taba razón para ello y prueba del interés que 
España tenía en recuperarlas del poder de Ingla terra , deslealmen­
te adueñada de ellas, a principios del siglo X V I I I durante la gue­
rra de sucesión, fué la conquis ta de la segunda por Richel íu en 
nombre de Franc ia y su ofrecimiento a España, en cambio de su 
alianza contra Ingla te r ra y el de Gibral tar por parte de Ing la te ­
rra a cambio a su vez de una al ianza contra Francia; Fernando V I 
no aceptó y Menorca volvió a poder Ingla ter ra , has ta que Carlos 
I I I , enemigo de la ú l t ima desde Ñápeles , diseiitió de su hermano 
y contrató el Pac to de Familia , tan desdichado como cuantos nos 
l igaron en la historia a Francia , aunque por lo que a Menorca to­
ca, sirvió para recuperarla en 1781, manteniéndola en nues t ra po­
sesión has ta el 1798, en que estúpida y cobardemente volvió al 
poder de Ingla ter ra , que la retuvo has t a 1802, que en cumpli­
miento del Tratado de Amiens nos la devolvió a regañadientes , 
parece que a ú l t ima hora se había ya arrepentido, pero los úl t imos 
mandatar ios l legaron tarde, ya entregada la isla. 

L a política exterior de un país suele ser mater ia más delica­
da que la interior y exige por par te del pueblo mayor preparación, 
un grado de cul tura más elevado, en la pr imera como suele decir­
se todo queda en casa, mient ras que en la otra, precisa que los 
hombres elegidos por aquel al ternen con extranjeros de mérito 
excepcional, elegidos por sus respectivos países, que puede ser 
más culto o por sus característ icas especiales de organización y 
método, contar con elementos diplomáticos técnicos mejor educa­
dos y entrenados, y apoyados en una fuerza mil i tar y nava l más 
consistente, ambas cosas son necesarias, el úl t imo t ra tado que 
concertamos en Par ís , para poner término a la guerra con Nor t e 
América en 1898, lo oertiñcaría, si pudiésemos dudarlo. L a recien­
te visita del Jefe del Estado vecino a Madrid, dio motivo a que 
al prensa nacional y extranjera lanzase como es frecuente en ca­

sos tales, fantást icas hipótesis y 
en ellas se mezclaba el nombre 
de Baleares, refiriéndose a com­
promisos contraidos, sabido es 
que poster iormente a l a gran gue­
rra, han cambiado los procedi­
mientos diplomáticos y ya no 
existen o no deben existir t ra ta­
dos secretos entre las naciones, 
dispuestas mient ras no se de­
mues t re lo contrario a aceptar las 
t ímidas decisiones del areópago 
de Ginebra; pero M. Herr iot ya 
como ex Pres idente , ha dicho el 
día 2 del corriente en una confe­
rencia del ciclo de la Univers idad 
de los Anales , en la sala Gaveau 
de Par í s y refiriéndose a España, 
entre otras cosas muy interesan­
tes , como dichas por personal!* 
dad de tal prestigio mundia l , que 
esta tiene la preocupación militar 
de Baleares, frontera avanzada de 
su integridad y de su independen­
cia, lo cual publicado, no ha sido 
rectificado, haciendo suponer sig­
nifica algo y es t ema que merece 
estudio y no puede soslayarse, 
siquiera sea tan modes tamente , 
en un art ículo referente a esta 
provincia mar í t ima tan querida 
de los Españoles, aun en momen­
tos de anestesia patr iót ica 

L a posición geográfica de las 
Baleares es indudablemente de 
valor estratégico, pero dado el 

reparto político de Europa actual , su carácter es más bien defen­
sivo que ofensivo: la si tuación de estas islas frente a las des­
embocaduras del J u c a r y el Ebro, es decir, a las respectivas 
cuencas, que son por la consti tución orográfioa de la península, 
dos de las principales vías de penetración a las mesetas centrales, 
les dan un gran valor en nues t ras manos para la defensa de nues­
t ra integridad, como dice m u y bien el es tadis ta Francés , sobre 
todo por el peligro que para el mismo representar ían en manos 
ajenas. Cartagineses, Romanos . Árabes, cuan tas invasiones nos 
han llegado sin pasar por los Pir ineos , han buscado dominar el 
golfo de Valencia, cuya llave cons t i tuyen las Baleares, sus aguíis 
fueron test igos de muchos combates , 217 años (a, J , C ) L a flota 
Romana de Cneo Escipión, derrota en ellas a la Car taginesa de 
Asdrúbal ; en los 701 y 709 la escuadra Goda deTeodorairo, rechaza 
a la Árabe, en sus pr imeros in tentos de invasión, al hacerse inde­
pendiente de Damasco el Califa de Córdoba, la escuadra del pri­
mero después de haber desembarcado las fuerzas que t rasporta­
ban fué a lcanzada y derrotada por la del Wal i Abdalah Aben-
Sa luna del segundo; ya hemos mencionado los combates de la 
escuadra del Conde de Ampur ias , Armengano y otra Árabe en el 
813, en el canal de Baleares y la del Emir de Í3aleares Muyehid 
con la N o r m a n d a de Bogerio de Toeni, al servicio de Barcelona, 
en principios del siglo X I , El inst into mar í t imo de los Cartagín^-



sea, les hizo establecer en el frontón de cabo Palos , la base naval 
de Cartago la Nova, para sus tentar el dominio de estas aguas le­
vant inas , donde se levantan estas islas, causa principal de la 
unión que hemos indicado en este artículo, de las Baleares con 
Cataluña, Provenza 3' Ligur ia , dieron lugur a su conquis ta por 
aquellos cambiando su característica. 

L a rivalidad de Ingla te r ra con España, buscó otro pretexto 
como el de la religión, en 8u cuest ión.dinást ica para apoderarse 
de Gibral tár y Menorca, que fueron en sus manos duran te el si­
glo X V I I I , a manera de tenazas conque nos sujetaba, pero no para 
in ten tar desde la ul t ima acción sobre las costas de Francia o I ta­
lia, ni las escuadras de Lor Hood, ni las de Nelson a pesar de ser 
este últ imo part idario del bloqueo a distancia, tomaron a las Ba­
leares como base contra Tolón, SÍIKJ las islas I ta l ianas del mar 
Ligiirio y las propias francesas de Hyeres . No, Menorca en ma­
nos de Ingla ter ra , fué exclus ivamente una amenaza contra 
nosotros primero, después al venir la navegación a vapor un esla­
bón de la cadena, que tendió has ta sus colonias por el canal de 
Suez. 

Se ha hablado mucho de las l ineas Tolón-Bizerta y del peli­
gro que para las mismas const i tuir la un enemigo basado en Ba­
leares, indudablemente es mayor que desde otro sitio más lejano, 
pero entre Menorca y Cerdeña hay aproximadamente 200 millas, 
que es un corredor un poco ancho, ViUeneuve burló a Nelson en 
su huida a las Ant i l las , por el canal de Baleares, entre éstas y 
España, y Brueys con Napoleón a bordo en su expedición a Egip­
to, pasó entre las islas I ta l ianas e I ta l ia . El peligro para esa linea 
Tolón-Bizsrta, está en Cagliar íOerdeñai y en Trapani (Sicilia), 
bases muy bien escogidas por el Almirantazgo I ta l iano. La im­
portancia do las Baleares fué antes contra Berbería, cuando esta 
no era Francesa y desde ellas nosotros debimos haber hecho más 
de lo que hicimos, con no ser poco. De ellas salieron todas las ex­
pediciones contra Argel, incluso la Francesa se concentró alli y 
íiasta los Norte Americanos tuvieron durante algunos años des­
pués de su expedición a Argel y Trípoli, estación naval en Mahón; 
pero hoy la importancia pi lncipal de Baleares es t ra tégicamente 
hablando, es para nuestra propia defensa, como llave repetimos 
de nuestra posta de levante, 

Otro punto a considerar, es la variación que con el desarrollo 
del material naval, han sufrido re la t ivamente Menorca y Mallorca; 
el puerto de Menorca apesar de sus excelentes condiciones, ha 
perdido mucho de su valor como puerto militar, debido al calado 
y eslora de las grandes unidades modeanas de combate, imagi­
naos un «Hood» o un «Nelson» en el puerto de Mahón y pensar 
dada su capacidad, en una escuadra encerrada dentro, en el caso 
que hubiera podido entrar y recordar el caso de la escuadra Rusa 
en Po r t Ar thur , destrozada por la» baterías de sitio Japonesas , 
emplazadas en grandes costas, batiéndola impunemente , para 
comprender lo que serian esos barcos apelotonados en el canal del 
puerto de Mahón y batidos desde el cénit por la aviación de com­
bate . Mahón es hoy una buena base para fuerzas sutiles, destro-
yers y submarinos, pero para vma escuadra moderna, reúne mu­
chas mejores condiciones la isla de Mallaroa, con sus dos espacio­
sas bahías de P a l m a y Alcudia a escoger con arreglo al t iempo 
entablado y con la inmensa ventaja de t ratarse de una isla de 
BOO.OOO almas, que no solamente las sostiene sino que exporta én 
cant idad, ganado, aceite, cereales, etc., lo cual permite sostener 
un bloqueo, que en Menorca poco podría durar. Podrá alegarse 
las condiciones de defensa y tampoco, porque los ciento y pico 
de millones que desde la Dic tadura se están gas tando en Menor-
caen defensas lijas, quizá hubiesen dado más rendimiento, en 
emjilazamientos y material móvil con tractores y buenas carrete­
ras en Mallorca, donde probablemente en sus zonas podrá en caso 
de guerra, si están los servicios bien organizados y provistos sus 
parques, movilizarse una fuerza de 20 a 2,5.000 hombres. Carrete­
ras, mater ial móvil de mediano calibre, emplazamientos prepara­
dos en sitios estratégicos para impedir desembarcos, aviación, 
submarinos , minas , etc., y esa seria en Menorca una buena base 
mucho mejor que la ratonera del ant iguo Mahón. 

Por lo demás en estos t iempos que priva la fuerza del derecho, 
que se acabaron los imperialismos, las al ianzas, que apesta el mi­
li tarismo a punto de llegar al desarme internacional , cómo puede 
creer el i lustre político Francés , que en España hay semejante 
preocupación de integridad e independencia, quien ])íensa hoy 
de esas cosas en la ciudad alegre y confiada. 

Fernando de C A R R A N Z A 

Orquesta hassam. Caricatura de Servet ,57 
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El comercio de Bujías en la Zona. Española de Protectorado 

El Servicio de Comercio y Estadíst ica de la Al ta Comisaria 
de España en Marruecos, ha publicado, en una de sus Hojas de 
Información, in te re ían tes datos y estadíst icas relativos al comer­
cio de bujías para alumbrado, que a continuación reproducimos: 

No haremos aquí mención de las bujías empleadas en las 
mezqui tas con fines l i lúrgicos, pues éstas, que son de cera y 
teñidas en colores, han de ser manipuladas precisamente por mu­
sulmanes , por ordenarlo así los ])receptos religiosos; por lo tanto, 
t ra ta remos sólo de las dest inadas a usos domésticos. 

Grande es la cant idad que de tal producto se consume en la 
Zona. Cerca de GOO.OOO indígenas viven en el campo donde aleja­
dos de todo centro de población, no tienen más medios de a lum­
brado que el de bujías. 

Aun en las ciudades donde las clases modestas, que suponen 
el 80 °/o de la población musu lmana , liacen vida sumamente eco­
nómica, se consume gran cant idad de bujías debido al elevado 
precio de la energía eléctrica. 

El s iguiente cuadro da idea del consumo de bvijías, no solo 
en la Zona española, sino también en la francesa, donde la vida 
de la población indígena es análoga a la de la esjiañola. 

I I V I P O R X A C I O I M E I M 1 S 3 1 

Ex LA Z O N A F U A X C E S A 

P A Í S B S 

Francia . . . . 
Ingla ter ra 
Alemania . 
Kspaña . . . . 
Bélgica . . . . 
I t a l i a 
Otros países . 

TOTAL. 

Cant idad Kgrs . 

508.095 
1.14G.520 

92.247 
] .050 

294.231 
282.1 fiO 
IÍS9.74(S 

2.664.048 

Valor en Frs . 

2.000.610 
6.610.743 

341.398 
3.833 

1.072.070 
843.397 
B90.386 

11.262.443 

Ex LA Z O N A ESPA.ÑOLA 

España 
Alemania . 
Bélgica 
Franc ia . 
Ho landa . 
Ing la te ra . 
Otros países 

TOTAL. 

109.726 
47.175 
148.489 
26.316 
183.371 
415.905 
35.255 

966.237 

178.607 
59.250 
109.153 
36.395 

229.377 
016.032 
58.694 

1.287.514 

Como se puede ver ])or el anterior cuadro el coste de Kg. de 
velas es de P t a s . 1'62 de procedencia española, y de P t a s . 1'48 de 
Ingla ter ra . 

Ahora bien, si se t iene en cuenta que los precios anotados 
son en procedencia, y considerando que los gas tos de t ranspor te 
y seguro de Ing la te r ra a Marruecos han da ser muy superiores a 
los de España, es de est imar que en beneflcio del indígena, podrá 
la producción española entablar una competencia favorable. 

Condiciones para la importación en Marruecos.—Las bujías 
más comunmente usadas son las de paraflna macizas, y de diver­
sos tamaños. H a n de venir embaladas en paquetes de 2 a 12 velas, 
con un peso cada paquete de 330 grs. (10 onzas). 

El envase ha de ser en cajas madera con un contenido de 100 
paquetes . 

Régimen aduanero.—Marruecos está dividido en tres zonas 
que están sometidas al mismo régimen aduanero, y considerando 
que a nuestros lectores puede interesarles conocer el régimen 
de importación en las otras zonas anotamos a continuación las 
tarifas de ellas. 

Las bujías (como todos, con escasas excepciones, los produc­
tos importados en el Imperio del Mogreb) pagan de derechos de 
aduanas el 12 V2 "/o del valor de la mercancía en factura; sin 
embargo, por las aduanas marroquíes de MelíUa (Zona Españo­
la),, y de Uxda (Zona Francesa) solo satisfarán el 5 "/„. 

Además, t an to en la zona española como en la francesa hay 
establecidos otros derechos que son: en la española, una tasa de 
consumo establecida por IJahir de O de agosto de 1927, de diez 
pesetas espoñolas los cien ki logramos, y en la zona francesa, un 
derecho de puer ta de 1'50 francos los cien ki logramos, y un dere­
cho especial de consumo de 40 francos los cien ki logramos. 

Camalajes de aduanas.—Por este concejito, las bujías satisfa­
rán 4'50 ptas. los rail kgs., con un mínimo de percepción de una 
peseta en las aduanas terrestres, y en las marí t imas ocho pesetas 
la misma cantidad. 

Transportes.— Por carretera.—Tetuán-Ceuta, 20 pesetas; Te-
tuán-Río Martín, 10 ptas.; Tetuán-Ijarache, 40 ptas.; Tetuán-Ai'cí-
la, 35 ptas.; Te tuán-Xauen , 30 ptas.; Tetuán-Alcázar, 40 pesetas. 

Por ferrocarril.—YerrocRVÚX Larache-Alcázar. Tarifa según 
su clasificación: P . V. en 1." 0'40; en 2.'̂  0-30; 3." 0-25 ptas. por 
tonelada y ki lómetro. Ferrocarri l Ceuta-Tetuán. Tarifa ordinaria 
según clasificación: P . 'y. general dividida en tres clases: 1.^ 0 4 0 
pesetas, 2." 0-30 ptas., 3.^ 0-25 ptas, por tonelada o kilómetro. Gran 
velocidad: Desde 50 kilos en adelanto a ptas. 0'75 tonelada y 
ki lómetro. 

Tarifa combinada.—Detalle de la tarifa por carga de vagón 
en Ceuta-Puer to , Ferrocarri l a Tetuán y descarga y t ransporta a 
almacén. 

2.^ 
3.a 

V. C. 

12'30 
10'23 
8'20 

Carga en 
Ceuta-Puer to 

2-00 
1'75 
1 7 5 

Descarga y 'Transporte 
a almacén a Tetuán 

5'00 
4'50 
4'50 

Total 

19'30 
10'50 
14'45 

Los plazos de carga, t ransporte y descarga así como las esta­
días en concepto de paralización del matoi'ial, se cobrarán c(m 
arreglo a las condiciones de aplicación vigente en el f'erioc¡in-il. 

Por su condición de temporal , podrá prescribir esta tarifa en 
una fecha determinada, avisándolo la Empresa con un mes de 
anticipación. 

Ferrocarril Tánger-Fez.—Zona espaíwla.—En 1." Serie, 0'25 
pesetas por tonelada v kilómetro, en 2.^ 0'23, en 3." 0-21, en 4.=' 
0'17, en 5." 0'15, en 6,=> 0'125. 

Precios de transportes marítimos.—^^e l-'asajes, Bilbao, San­
tander , Musol, L a Coruña, Vil lagarcía y Vigo, a Ceuta y !Mi.-li-
11a, 50 pesetas. 

De los mismos puntos, a Vil la Alhucemas y Larache , 60 pts. 
De Huelva a Melilla, 47 ptas; de ídem a Ceuta, 39 |)esetas; 

de ídem a Larache, 52 ptas.; de ídem a Villa Alhucemas 45 ptas. 
De Sevilla a Melilla, 49 ptas.; de ídem a Ceuta, 42 pesetas; 

de Ídem a Villa Alhucemas, 46 ])ta8. de Ídem a Laraeha 35 pías. 
De Cádiz a Melilla 40 pesetas; de ídem a Ceuta, 30 pesetas: 

de ídem a Villa Alhucemas , 42 ptas.; de ídem a Larache , 57'50 pts. 
De Barcelona y Tar ragona a Ceuta 40 pesetas; ídem a Meli­

lla 43 pesetas. 
De A'alencia, Al icante y Car tagena a Ceuta 49 ptas.; ídem a 

l\Iel¡lla 40 pesetas. 
De Almería y Málaga a Ceuta 45 ptas.; id. a Melilla 42 ptas. 
De Melilla a Ceuta o viceversa, 42 ptas. tonelada. 
De Algeciras a Larache o ídem 30 ptas . id. 
De Ceuta a Larache 25 ptas. id. 
De Algeciras a Ceuta 20 ptas . id. 

R R E C I O F»iíM=?A L_A V E I M X A . 

Bujías inglesas, caja 
Id . holandesas y belgas, caja. 

P l aza 

42 a 44 ptas . caja al 
por mayor y 0'60 ptas . 

el paquete , al detall 

Tanto las bujías de procedencia inglesa, como las belgas y 
holandesas vienen embaladas en paquetes de 10 onzas (330 grs.) 
y cada caja t iene un contenido de 100 paquetes . 

PlílNCII 'ALKS IJII'OKTADOIÍB.S 

Tetuán.—Nahón y Vallón, Benzadón Hermanos , Mauuel Ca-
Carrióij, J acob I. Bentolí la , Menahen Benatar . 

Larache.—M. y M. Abecasis , Alonso Borrero Garfia, Marce­
lino Lar io , .losé Luis Campos, José Torres, Diego Molina, José 
Navarro , A. y S. Amselem, Mesod Castiel, Simón Castiel. 

Alcazarquivir.—Compagnie du Maroc, líergel y Benchimol, 
José González García, José Raggio , Buben S. Cohén, Luciano 
Ortíz, Moisés J . Beniflach. 

Ceuta.—Juan García López, Rafael L i m a Rodríguez, Fer­
nando Silva Vargas , José Trujíllo Zafra, A. Gui tar , J u a n Cañada . 

Melilla.—La Impor tadora Marroquí, José M.'' de Toro; Esca­
ño y Compañía, Agus t ín Salomó, José Benarroch, J . Cabo. 
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ECOS LOS COMERCIANTES Y LOS 
F U N C I O N A R I O S E N LA ZONA 
FRANCESA. LLAMADA A LA 
CONCORDIA.—Las agi-ias discu­

siones y has ta el estado de lucha que, con motivo del déficit pre­
supuestar io en la vecina Zona, se plantearon y se definieron entre 
los elementos comerciales e industr iales y los Sindicatos de fun­
cionarios, llegaron hasta culminar en la amenaza de boicot que 
al discutirse el segundo proyecto de presupuesto en los úl t imos 
días del raes de febrero. Kntonces, como en la famosa aventura 
del puerto de Lapice, en la obra inmortal de Cervantes, parecieron 
quedar levantadas en alto las espadas en son de guerra. 

Ahora en los Ecos de mes podemos recoger mejores augurios. 
L a Cámara de Comercio e Indus t r ia de Fez, ha dado una nota 
patr iót ica y simpática en pro de la concordia y de las vías razo­
nables. He aquí el l lamamiento a la razón y a la armonía que la 
ci tada ent idad ha dirigido a la opinión: 

«Ya esta Cámara ha procurado hacer llegar al ánimo de los 
funcionarios que por su par te está dispuesta a discutir con sus 
reprentantes las cuest iones que interesan tan to a los funcionarios 
como al Comercio. 

Nuestro l lamamiento no ha sido recogido y las amenazas de 
boicot han sembrado la turbación entre los comerciantes ya grave­
mente afectados por una crisis económica sin precedente. 

Ello ha const i tuido un grave error. Persis t iendo en ese cami­
no, los funcionarios corren el riesgo do levantar contríi ellos 
toda la población unida en un inst int ivo sent imienlo de defensa 

También esto consti tuir ía un error del cual sería víct ima la 
c iudad toda. 

En presencia do este estado de cosas, tiin perjudicial para la 
armonía de los intereses y de los espíri tus, la Cámara de Comer­
cio y de Indus t r i a es t ima es un deber dirigir un nuevo llama­
miento a los funcionarios en pro do la concordia y la unión más 
que nunca necesarias. 

Que los funcionarios den plenos poderes a sus delegados— 
uno por servicio, por ejemj)]o—para exponer sus puntos de vista 
a la Cámara y estudiar con ella las medidas más indicadas para 
llegar a la pacificación, pero que se muestren razonables no exi­
giendo de los comerciantes sacrificios incompatibles con el esta­
do de sus negocios. 

L a Cámara aprovecha la ocasión para pedir también: 
A los comerciantes que unifiquen sus precios con el fin de 

que ciertas clase sociales no sean sacrificadas a otras. 
A la población que no exijan a los comerciantes sacrificios 

que les acarrearían la ruina. 
Interesa a todos el iminar los motivos de discordia, los odios 

sin razón y de lucbas ahora más que nunca peligrosas. Solo en la 
unión y la concordia está la salvación». 

U N N U E V O AVANCE MILITAR E N LA Z O N A F R A N . 
CESA.—En esto mismo número se ocujia nuest ro compañero el 
señor ( larcía Figueras de las operaciones mili tares efectuadas en 
la zona francesa de Marruecos duran te el año 1!)B2. Con poste­
rioridad, duran te el mes de marzo, y merced a la acer tada acción 
político-militar, han hecho su sumisión los disidentes del Yebel 
Sarro, sumisión que facilita considerablemente el término de la 
acción mil i tar en Marruecos. 

En los úl t imos días de febrero los disidentes hicieron un úl­
t imo y supremo esfuerzo in tentando romper el cerco de las t ropas 
francesas. El encuentro fué duro y aunque a lguna prensa exage­
ró considerablemente los hechos, es lo cierto que el revés sufrido 
por los disidentes aceleró la sumisión. 

Con motivo de ella Mr. Lucien Saint, que se encuentra en 
Par ís , ha dirigido al General H a r é , Jefe Superior de las tropas de 
Marruecos, el s iguiente te legrama: 

«A mi l legada a Par í s he sabido con profunda satisfacción, 
mi querido General, la g ra ta noticia de la sumisión total de 
A i t A t t a del Sarro. Este acontecimiento demues t ra de una ma­
nera absoluta la excelencia de los métodos que hemos empleado 
para lograr que los úl t imos elementos disidentes de esas t r ibus 
hagan su sumisión al Majzen. Estos resul tados han sido obteni­
dos gracias a los esfuerzos perseverantes y magníficos de todos 
loa ejecutantes y a las cualidades de los que, con vos, han asegu­
rado la decisión de las operaciones, en ¡¡articular los generales 
Giraud y Catroux. Os dirijo mis más sinceras felicitaciones y os 
pido que seáis, cerca de todos, intérprete de los sent imientos de 
g ra t i tud de Francia y del Gobierno del Protec torado. Nues t ro 
pensamiento emocionado y reconocido está con los caldos glorio­
samente en esta lucha. Su sacrificio no habrá sido estéril puesto 
que nuestros esfuerzos han sido cox'onados por el éxito y guarda­
remos piadosamente el recuerdo de sus vir tudes y de su heroica 
conducta . Os ruego oreáis, mi General , en toda mi cordial s impa­
tía.—Lucien Saint". 

Desaparecida así la bolsa disidente del Yebel Sarro, las ope­
raciones de lí)33 adquieren una importancia extraordinaria , ya 
que cada vez se aumen ta la densidad de las fuerzas que ejei'cen 
presión en toda la periferia del Al to At las . 

Celebramos los éxitos do las tro])as francesas que combaten 
en nn terreno ex t raord inar iamente difícil y contra un enemigo 
aguerr ido y tenaz y hacemos votos por la total pacificación de 
Marruecos, 

EL ENLACE TUNEZ.CASABLANCA. PERFORACIÓN 
DEL TÚNEL DEL ESCORPIÓN EN EL TROZO FEZ^TAZA.— 
En otro número de esta revis ta (1) hemos hecho una referencia 
extensa a la realización de la g ran vía t rasversal Tunez-Casa-
blancn, cuyo nervio es ac tua lmente la vía Fez-Uxda que de vía 
de 0'60 quedará en breve to ta lmente t ransformada en vía de an­
cho internacional . Hoy podemos añadií' a las notas allí ofrecidas 
otra muy interesante porque representa un paso impor tan te de 
los pocos que quedan por dar para la total realización del magno 
proyecto. El túnel del Escorpión, una de las obras más costosES 
y difíciles, del trozo Fez-Taza, que es el últ imo a ejecutar, ha 
quedado to ta lmente pei'forado. Se encuentra dicha obra en la re­
gión de Ain Sbit t a 22 ki lómetros al E. de Fez. Tiene una longi­
tud de 2.40O metros y como decimos es la ú l t ima obra de fábrica 
en los .360 kilómetros del trozo Fez-Fxda . 

La obra quedó to ta lmente te rminada en 24 del corriente 
mes. 

Se espera que el próximo año, la liaison Casablanca-Tunez, 
quedará terminada, mediante la vía férrea F e z - F x d a ya enlazada 
a su vez con la red marroquí y con las redes oranesas, argel inas 
y tunecinas. 

^ 

U N A ASOCIACIÓN H I S P A N O ISLÁMICA EN MADRID. 
Se nos comunica habe]>e const i tuido en Madi-id una Asociación 
Hispano Is lámica. Según el artículo L° de sus Es ta tu tos tiene 
por objeto «promover por todos los medios lícitos a su alcance 
el intercambio intelectual , y material , entre el pueblo hispano y 
los países musulmanes» . Su Consejo directivo es el siguiente: 

Pi 'esidente: Excmo. Sr. D . J o s é Fi 'anchy y Roca, ex-Físcal de 
la República, di])utailo a Cortes.—Madrid. 

A^icej)i-es¡dentes: S. A. el límir Cheklb Arelan, presidente de 
la Academia Árabe, Jefe do la Delegación Syro—Palest iníai ía 
cerca de la Sociedad de Naciones.—Ginebra. 

Excmo. Sr. D. Kmilio Vellando, Ingeniero, Abogado, Cate­
drático.—Madrid. 

Tesorero: Sr. D. Melchor Marial, Ingeniero, Diputado a Cor­
tes.—Madrid. 

Seci'ctario general: l imo . S. D. Enr ique de Háfols, ex-I)i]Mita-
do a Corles, ex-Cónsul. —Madrid. 

Viccsccretaiios: Sidi iMohamed El Fusí, licencii.do en Li'lrus, 
Pres idente de la Asociación de Ebtudianlcs del Norte de Afrii-a 
en Parí.s.—París. 

Sr. D. Rodolfo Gil Penumoya , Licenciado en Filoeofia y Le­
tras, Publicista.—Madrid. 

Vocales: El Hach Sidi Abdessalara Ben Larbi Bennuna , ex-
Ministro de Hac ienda del Majzen.—Tetuán. 

Si'ta, Clara Campoamor, Abogado Diputado a Cortes.-Madiid. 
S. lí. Ibsnn El Djarby í^ey. Delegado da Syr ia-Pales t ina en 

la Sociedad de Naciones, Director de la «Nation Árabe».-(í inebra. 
D. .Taime de Ai-gila. Per iodis ta y Publicis ta .—Barcelona. 
Si Abmed Balafrej, Licenciado en Letras , Escri tor .—París . 
El Cherif Sidi Mohamed Ben Hassan el Ouezzani, Licencia­

do en Ciencias polít icas en la Universidad de Par ís '—Ginebra . 
Si Mohamed Daud, Poeta , Catedrát ico.—Tetuán. 
Sidi Abdeijalek Torres, Pres idente de la Asociación de Es­

tudiantes .—Tetuán. 
Marcelo de Argi la , Ingeniero.— 
Alvaro Salva, Comerciante.—]>arcelona. 
Sidi Abdu El Azziz Tahaalbi , Escritor.—El Cairo. 
S. E. A h m a d H i l m y Pacha , Director del Banco Árabe.— 

•lerusalem. 

U N A CONFERENCIA DE JACOBO BENTATA.—En el 
Ateneo Jerezano h a dado una conferencia sobre La leyenda popu­
lar arábiga., el dis t inguido escritor tanger ino don Jacobo Benta ta . 
El autor de lEl juglar de los Zoeos^ man tuvo la atención de! nu­
meroso y dis t inguido auditorio con su charla l lena de ínteres. 

Se ocupó en primer término de Las mil y una noches conside­
rada como la más popular y la más representa t iva de las leyendas 
islámicas, anal izándola en sus orígenes, influencias, lengua, ver­
siones europeas, etc. As imismo de las críticas principales de que 
ha sido objeto. 

Explicó después las característ icas de la leyenda ¡¡opular, 
describió maravi l losamente la figura del cuentista de zoco con 
sus t rucos y sus recursos de todo orden para provocar la risa del 
auditorio. Se refirió especialmente al famoso Yohá de quien rela­
tó a lgunas historietas divert idísimas, perfectamente elegidas co­
mo representat ivas de levendas populares arábigas. 

El señor Ben ta ta que había explicado ya una pr imera confe­
rencia sobre «La iJoesía «Vafee» se propone seguir desarrol lando 
en el Ateneo .Jerezano y en el curso actual , otros temas que com­
pleten las ideas expuestas . 

(I) ViSase el número de enero del corriente año, página 15. 
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A Y cjiíe e s p e c i a l i s a v Jas c u i J a J e s cíe Ja z o n a e.s- t í t i iJo d e e n s a y o p o r t ina J í nea d e v a p o r e s q u e v á J e V a l e n c i a a 

p a ñ o J a : P e r o ta in l j iéu l i a y q u e e s p e c i a l i z a r los l i i g o e s l a v i a y Cr rec i a , clónele los l i e ü r e o s s e i a r d í e s c o l o c a n fác i l -

m e n t e n u e s t r a s m e r c a n c í a s . ( E s t a l í n e a p o d r á j j r o l o n g a r s e l i a s t a 

Ceuta) , 
p u e r t o s . C e u t a d e b e s e r la ú n i c a p u e r t a d e e n ­

t r a d a y s a l i d a . P e r o d e b e p o n é r s e l a a c u b i e r t o 

d e los p u e r t o s c o m p e t i d o r e s . A i s l á n d o l a de l c l i o -

( lue d i r e c t o c o n e l l o s , c o l o c a n d o p u e r t o s i n t e r m e d i o s q u e se r e p a r - A estas v e n t a j a s d e s i t u a c i ó n , l i a y q u e a ñ a d i r las L u e u a s 

t a n c o n C a s a b l a n c a , K e n i l r a y O i á n el Iráfico m a r r o q u í , q u e l i o y c u a l i d a d e s d e l e m p l a z a m i e n t o d e L a r a c b e r e l a t i v a m e n t e a l a s 

l i ace i i so los esos t res 

p u e r t o s n o e s p a ñ o l e s . 

U n i r C e u t a a l s i s t e m a 

d e los p u e r t o s p e n i n s u ­

l a r e s , s u p r i m i e n d o la 

b a r r e r a a d u a n e r a q u e 

está p u e s t a e n A l g e c i r a s , t r a y o la 

el udade 

C E U T A Y Y E B A L A 
HACIA UN URBANISMO HISPANO-MARROQUI 

I I 

t í l l e l o s . L i l j e r tac í d e c i t c i i l a c i ó n e n t r e C e u t a y A l g e c i i a s . Seu-

s a c i ó u d e f i o i i t e í a luás a l l á d e l c a m p o e x t e r i o r ce i i t í , p e r o m i n e a 

e n t r e C e u t a y la p e n í n s u l a ; y t r a t o d e l a v o r a l p u e r t o d e C e u t a 

q u e es ^ e o g r á l í c a i i i e u t e el p r i m e r o d e los p u e r t o s e s p a ñ o l e s . D o ­

t a n d o a p u e r t o y c i u d a d d e t o d o lo q u e l e fa l ta p a r a e j e r c e r l a 

c a p i t a l i d a d s o b r e el v e c i n o M a r r u e c o s — p o r e j e m p l o u n a r e d d e 

t r a n v í a s . y f u n i c u l a r e s q u e v a l o r i c e los p a n o r a m a s d e C e u t a d e s ­

d e el H a c l i o y las c u m b r e s d e las v i e j a s p o s i c i o n e s f r o n t e r i z a s , 

y p a r a r e t e n e r al t u r i s t a q u e p a s a c o m o u n a l l e c l i a — p a i ' q u e s y 

y j a r d i n e s , edificios de estilo andaluz q u e a t r a i g a n a q u í el t u r i s m o 

q u e n o y v a a iSevi l la 

y q u e as í p r e l e r i t í a [ W M ^ B ^ B V I 

C e u t a p o r l a c e r c a n í a P l ' f * rN, 

d e l m o r o T e t i i á n , e t c . 

V u e l v o a la e s p c -

c i a l i z a c i ó n . L a c a p i t a l 

d e la z o n a i i i t ius t r ia l u o 

p u e d e se r m á s q u e L a -

r a c l i e . o o l a m c n te allí 
se e n c u e n t r a n , r e u n i ­

d o s , t o d o s los r e q u i s i t o s 

q u e n e c e s i t a u n a g r a n 

c i u d a d d e f á b r i c a s p a ­

r a l o g r a r ui\ p e r f e c t o 

d e s e n v o l v i m i e n t o . El 

m á s i m p o r t a n t e es la 

c c i c a n í a a los c e n t r o s 

i i r o d u c t o r c s d e p r i m e ­

r a s m a t e r i a s ; s i e n d o la 

. Z o n a e s p a ñ o l a en i i -

i i e n t e m c n t e a g i í c o l a y 

s i e n d o la cos ta a t l á n t i ­

ca d e es ta Z o n a la m á s 

fér t i l d e l xSo r t e i i i a r r o -

q i i i , r e s u l l a cnie E a r a -

c n e es lá c u el c e n t r o d e 

l a l u t i i r a l i i i e r t a d e J o -

l o t - i S a l i e l - G a r b í a , p a ­

r a l e l o a f r i c a n o tic la 

l i i i e r t a d e M u r c i a . 

O t r o r e q u i s i t o e senc i a l 

es l a c e r c a n í . i a los 

c e n t r o s d e c o n s u m o q u e 

a q u í s e r í a n : T á n g e r , 

c i u d a d d e c a m p o p o ­

b r e ; C a s a o l a u c a , g r a n 

c i u d a d c o m e r c i a l q u e 
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motor. E l papel espiritual de Laracl ie es uecesariameute 
el ele servir de capitalidad a los españoles de la zona I raa-
cesa, el de establecer iin coiitrai)eso con Casaolauca^ coiitra-
rrcstaudo la atracción que CasaLlanca ejerce soore todo el 
Marruecos Occ ideu ta l , con otra accióa compensadora que deoe 
ser económica, porque de índole económica es la mlluencia casa-
blauquefia, y como Casa t l anca es sobre todo un gran mercado 
no cabe oponerle otro gran mercado, l iay que colocar frente a 
ella una ciudad que la complete o sea una ciudad industrial . E n 
su desarrollo, debe darse una gran importancia al empeño de 
atraer algunos de los veinte mil españoles, que en Casablauca y 
R a b a t pierden poco a poco la nacionalidad y la lengua, para 
aprovecliar sus experiencias en la mayor ciudad de JMarruecos y 
poner al servicio de nuestra zona unas energías perdidas para 
provecuo ext raño. (^Recoger en Líaraclie y M.elilía lo que Casa-
blanca Y O r a 11 tieuen de £ s p a ñ a . H e acjuí el iluico i deal posi­
ble en lo.s Jos puertos extremos del N o r t e ) . 

iSegiinJo. — El tiroanisiuo luoderno es iiua ciencia metálica, 
dura , l impia, cuadrada. Puesto que el río X^uciis oostruye couS' 
tautemente las obras del puerto de Laracl ie , no cjueda otro recur­
so (|iie nacer desaparecer el río Lucus , impedir que llegue al 
mar. V a l e más un esfuerzo de algunos millones, que un éntrete^ 
numento continuo de pesetas eu fila i i i terminaole. Los a l rede­
dores de Laracl ie y Alcazarquivir necesitan agua abundante 
para la empresa de convertirse eu liuerta (^empresa de la que 
dejíende todo el porvenir de la Zoua española, si no quiere ver ­
se reducida a arrabal de Casablanca y residuo de Tánger . Jblay 
que escapar de la tenaza metiendo vanos miles de liuertanos en­
tre A r b a u a y el Puen te In te rnac iona l ) , el agua y las arenas del 
río Liiciis estorban en la entrada del puer to , esa agua debe con­
ducirse por presas, canales y ruedas elevadoras a todos ios cam­
pos que se extienden entre Laracl ie y Alcazarquiv i r , y las a re ­
nas deben verterse en el mar detrás de los muelles esj)igones que 
se const ruyan al exterior , para relorzarlos con una sene de te­
rraplenes ganados al mar , coiivirtiendo la boca del puerto artifi­
cial en uu ]>ucrto na tu ra l , en lorma de baliía interior o más bien 
de pequeña albufera. E,i primer meandro del Liicus, debía ser 
quitado arrancautlo la arena que se vertería también al lado ex­
terior de los muelles y así quedaría una gran plaza de agua, aná­
loga al puerto de Ceu ta , (o mejor al viejo puerto niarsellés), 
dentro de la cual los buques estarían en segundad perfecta, y 
que llegaría desde el mar a! puente , tiesde aquel momento con­
vertido en una especie de dique-paseo al rondo del puer to . 

Terce ro . — Con ver lulo el eiisauclie en ciudad industria!, 
con lábncas de conservas vegetales, conservas de la pesca, e in­
dustrias derivadas de la genadería (^manteca, tejidos, curtido 
de pieles ) y quedando la vieja M e d i n a como un barr io de 
pescadores y de servicios del puer to , análogo a una malagueta o 
Barceloneta , solo quedaba completar el plan urbano de la 
ciudad con un pequeño barr io obrero para los cabileños ( aná ­
logo al que tiene Casablanca en la R o n t a de IVtediouna o al 
pequeño de R a b a t para funcionarios indígenas) construido en las 
afueras, con todos sus servicios de mezquitas, baños, etc . y nacer 
otro barr io especial, en el centro de la ciudad, que tomando por 
modelo las pintorescas alcaicerías de Túnez , absolutamente tapa­
das con tedios de ladrillo o cemento (no con emparrados como 
en -Marruecos) sirvan de depósitos y mercado cerrado por la 
noclie, con puertas y guardianes, ciudad comercial inora en 
perfecto aislamiento de las callejuelas, ciudad que forme un solo 
edificio enorme, que sea a modo de un gran almacén, dividido en 
pequeñas secciones individuales dentro de una muralla protecto­

ra común. 

U n a vez concentradas en La racbe las principales industrias 
J e la zona occidental y entre ellas la industria pesquera de 
grandes posibilidades, juies (explotada en gran escala permite la 
explotación del inagotable banco que h a y frente a nuestras cos­
tas del R í o de O r o , banco explotado b o y por pescadores de 
Portugal y Bre taña pero no por españoles) no tiene objeto la 
existencia de la pesca en el pequeño puerto de Arci la . Arc i la 
debe servir como playa de la zona española y de toda A n d a l u ­
cía Occ iden ta l , acontlicionándola con una obra en gran escala. 

de galerías, casetas y casas de baños instaladas por el gobierno 
según un ¡)Iau, que neclio ampliamente, permitiese la creación de 
un o au t ande r u ienJional que luciese innecesario el empleo de 
la p laya tangerina o de Fedala por españoles de M^arruecos. 
XJu barno- ja rd ín de pequeñas casitas, ])agaderas a laigos plazos, 
completaría el papel de Arci la como ciudad de reposo, l levando 
a este ja rd ín los edificios oficiales y dejando el viejo casco como 
uuí\ pequeña ciiidad-majzen, que , acentuando su carácter reposa­
do fuese una especie de iSalé o Azamnr de nuestra .Z^ona. A r c i ­
la, pl<iyíi de moda y ciudad bosque, metida entre árboles y toda 
Je pequeñas casitas, Jebía anunciarse <;:omo un periume o un j a ­
bón Arcila ciudad de reposo• E n cuanto a sus a l reJedores , puede 
decirse que Arci la se presta a un cultivo tan intenso como el 
tie La racbe , a condición de impedir también que sus ríos lleguen 
al mar, const ruyendo presas en los montes de la cadena central 
ycbl í y vertiendo el agua sobre las tierras de la Garb ía y iSa-
liel, posible zona de liuertas de montaña mezclada con olivar y 
sobre todo con bosque. E l bosque que es el porveni r de Arc i l a . 

En esta zona del At lánt ico nacen falta otros pueblos entre 
Arci la y La racne jun to al mar , O jun to al puente In te rnac io ­
nal , P e r o siempre con el carácter de pueblecitos agrícolas, que 
ayuden a asegurar la repoblación intensiva del campo atlántico y 
su tlislnbución en pequeñas propiedades. Pueblecitos que ayuden 
a lograr la proximidad de la casa del l abrador al campo ciilti-
vatlo, sin dispersar demasiado la población, cosa poco convenien­
te en las vecindades de país más o menos beréber o be rbenzado 
como es la alta sierra J e Yeba l a . 

Fal ta l iablar Je Alcázar ; al laJo J e un Laracne especiali-
zaJo como c iuJaJ mJust r ia l y J e un Arc i la p l aya J e recreo 
que j a para Alcazarquiv i r el ])apel J e M e t r ó p o l i agrícola, no 
solo de la zona atlántica de Yebala , sino del Crarb francés y de 
gran parte del Oamas, o u m a t a , etc. A España conviene evitar 
los zocos del campo , concentrando a los cabileños en dos o tres 
grandes mercados, situados en el ensancbe d é l a s grandes pobla­
ciones, con sus servicios J e fondak, enfermería, cafés, etc. 
Te tuán y Alcázar pueden bastar para este servicio en Yebala . 
P a r a completar este papel Jebe darse a Alcázar un acentuado 
carácter de ciudad-l iuerta , aumentando el arbolado tan nece­
sario por el rigor del clima y nasta obligando a que todas las 

Im filo a nuevas construcciones que se Jiagan, reserven un espacio lijo a 
las plantaciones de árboles, l a m b i é n sería de un gran erecto 
estético, m u y adecuado a la tradición musulmana de las ciu­
dades agrícolas, el obligar a rodear de tapias todos los liuertos, 
dejando entre l iuer to y l iue r to—o entre tapia y t ap ia—unas 
pequeñas y silenciosas calles, encerradas entre muros desnudos 
como en los oasis del iSanara. P rocu rando que todos los medios 
de circular por la ciudad y los alrededores estén protegidos por 
la sombra constante. Y que la agricultura sea el fundamento 
sobre el que se a p o y e la vida a l casa rqu iv i rcña—arroz , viñas, 
limones, naranjas , algodón, eucaliptos, palmeras, morera'—• 
H u e r t a de A l c á z a r - H u e r t a de Atu rc i a . Es todo el ideal . 

Termina esta divagación sobre las posibilidades máximas 
de nuestras ciudades yeblíes. Acaso no sea exacto el carácter 
que a t r ibuyo a alguna ciudad por ejemplo a Arcila — en un plan 
de cspecialización urbana . P e r o de todos modos la especializa-
ción es necesaria, urgente. Teniendo como base una ciudad 
«imperia l» , en la que se concentre todo lo que España puede 
ofrecer a Mar ruecos - no solo a la zona española — y todo lo 
que España representa en relación a Áfr ica, —incluso pue­
de estar aquí la residencia oficial del A l t o Comisario espa­
ñol , con todos los servicios del protectorado en su aspecto pen­
insular dejando al Ja l i fa en Te tuán . H a y que darse cuenta 

de ese papel nacional de Ceu ta : el de exposición ante el mundo 
de todo lo que España puede y s a t e hacer , el de pulso a la 

vuia esr )añola. El de cipi ta l idad espiritual — afroamericana-
coiiio M a d r i d es la capital polít ica. 

Gil B E N U M E Y A 
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REVISTA 
DE LIBROS 

LA MEDICINA ESPAÑOLA Y LA ME­
DICINA INDÍGENA EN MARRUECOS.— 
Dr. Julián Bravo, médico de Sanidad Mili­
tar. Prólogo del prof. Giménez. Cuartillas 
preliminares de Gonzalo de Rcparaz. —Con 
118 fotografías y un mapa,—Orense. Im­
prenta, ene. Y pap. La Industrial. 1932. 

«Recomendación de este libro por un nfíicanista», asi t i tu la 
el señor Reparaz las cuart i l las preliminares, con que, a cont inua­
ción del prólogo del profesor Giménez Diaz, es presentado al pú­
blico el libro de nuestro ant iguo colaborado!', intel igente y con­
cienzudo publicista Doctor ]!ravo. Presentación excelente y 
eficacísima, no t ra tándose de un ¡u'iblico como el iiuestr'o, un 
tanto huraño y esquivo para toda clase de lecturas qtie no sean 
lag puramente l i terarias, novelas en especial, o de ac tual idad 
política. Porque la recoiuendación de Gonzalo de Reparaz es un 
buen pasaporte para las aduanas do la seriedad y la inteligencia 
en esta clase de estudios. 

Y tan es asi y por tan indudable lo tenemos, que uno piensa 
quedaría ahora perfectamente cumplida la misión, en este caso 
tan grata , de anotar con piedra blanca en las columnas de 
Á F R I C A , la aparición, no de un libro más, sino de un libro seria 
y honradamente construido; en una palabra, la aparición de un 
buen libro, l ' a s ta r i a con eso, con haber recogido aquí el t i tulo de 
esa página de Reparaz: «Recomendación de este libro por un afri­
canista». 

Porque don Gonzalo de Reparaz—cuya i'tltima Histor ia d é l a 
Colonización, tínica en su clase enti-e nosotros, clarísima y defini­
t iva visión de la historia de la civilización, tenemos sobre la me­
sa—, no es tan solo una autor idad en la cul tura africanista y una 
figura indiscutible en la cul tura general española, sino que es 
además autor idad de una recti tud a jirueba de bomba y de una 
sinceridad, para muchos ateri-adora. En fin, un enemigo irreduc­
tible de las recomendaciones, afición que en España adquií-i-
mos desde el examen de ingreso en el Ins t i tu to , y que t iene en 
el sei"ior Reparaz un enemigo irrediictiblo, iiioliiso en el área don­
de los libros y los escritore.'í viven su precaria vida. No; ol autor 
de esa cuart i l la no es el hombre a])to para la recomendación 
fácil, ar rancada por el halago, el compromiso o la amistad. 

Asi es que en trance de enterar al lector de como este libro 
se ha merecido semejante padrino, parecería lo más indicado el 
volcar aquí íntegra y tex tua lmente los términos enérgicos y sin­
ceros con que el i lustre geógrafo, historiador—no simjjlemente 
africanista—y filósofo de ambas disciplinas, ha l lenado esta es­
quela de recomendaciones dirigida al reducido público español 
que se interesa aun por estas cosas. El lector, comprenderá sin 
embargo que por muy definitivas que sean esas lineas para dejar 
t razada la si lueta del libro del Dr. fh-avo y por muy difícil que á 
mi me sea sust i tui r esa critica ágil y clara con el embrollo pre­
mioso de la mia, la providad intelectual nos lo veda; temo abusar 
del encomillado que es la cómoda ganzúa con que se ent ra a 
saco en el fruto de la intel igencia ajena. Con el libro del Doctor 
Bravo van esas firmes líneas del maestro africanista y a él perte­
necen. All í las encontrará el estudioso lector para su ga ran t í a y 
BU interior satisfacción, de haber sabido hal lar un libro honrado, 
sólido y útil, en la hora en que descaradamente se improvisan 
t an tos atadijos de pliegos impresos que, además de u n a decep­
ción, han sido para el lector un asalto a su t iempo, y, aunque sea 
poco elegante decirlo, a su dinero. 

• • • • * * 
El único defecto de este libro, dice su i lustre recomendante , 

es el haber llegado algo tarde; inconveniente no atr íbuíble a su 
autor y cuya razón de ser es algo interesante de observar, como 
un grave s ín toma de nuestra cul tura africana y, sin n ingún géne­
ro de duda, de nues t ra cul tura general . Por desgracia l legamos 
también tarde en otras muchas cosas. 

Y a esboza el Dr. Bravo a lguna de las razones que explican 
la ausencia de libros del contenido y la seriedad del suyo, en el 
t ranscurso de bas tan tes años de permanencia española en Ma­
rruecos: Antes que él y al mismo tiempo que él, han pasado por 
Marruecos muchos y excelentes inédicos, a lgunos figuras desta-
cadisi inas en la profesión y fuera de ella. De ellos, una mayoría 
no se ha preocupado de escribir. Otros en efecto han dedicado 
parte de su act ividad al libro o al articulo; pero la producción 
impresa de los médicos en Marruooos, como en los demás sectores 
del funcionarismo o publioismo viajero en nues t ra Zona, está 
afectada de una j)ropensión excesiva a la l i tera tura pura, a la 
imaginat iva , la novelesca, la lii-ioa; por desgracia no pocas voces 
superficial y has ta ramplona. Po rque los españoles, cuya cul tura 
extra-profesional suele ser casi únicamente li teraria, de novela, 
cuento, artículo periodístico o librito de impresiones subjet ivas, 
t i ramos demasiado frecuentemente, si nos lanzamos a escribir, por 
el camino fácil que siguió lu-ay Gerundio, cuando «ahorcó los 
libros y se metió a predicador». 

H a y que ver lo fácil y suave que es dejar correr las palabras 
sobre unas cuart i l las blancas, sin más imjiulso que el de la fanta­
sía o la sensual idad ])ropias, sin que el codo del escritor o el ca­
rro de la máquina tropiecen a cada renglón con los libros amon­
tonados sobre la mesa de trabajo; n i la mano h a y a de posar la 

p luma o dejar inactivo el teclado, para consultar algún tomo, 
buscar una fecha o una cifra, controlar una afirmación o un dato; 
o, lo que todavía es más enojoso, esperar a que nos lo envíen o a 
poder ir nosotros a buscarlo, sabe Dios a cos ta de que dificultades 
y has ta sacrificios. 

Y por eso el autor de este libro, que pudo haber despachado 
en pocos meses su inevitable tontito de impresiones te tuanies o 
xaunis , su noveli ta ero—africana, terminada en tragedia pasional 
«muy madame Butterfly», cim sti boda mora, su carrera de la pól­
vora y su oi'gia oriental, ha tardado varios anos en preparar una 
labor que no fué l levada antes a cabo, sino a medias y sólo por 
a lguno que otro de sus antecesores; la mayoría de los cuales no 
sintieron ni la necesidad, ni acaso el interés de un trabajo se-
inejante. 

Unos años de laboriosidad inquieta, cortada tan tas veces por 
las exigencias de los deberes oficiales, y desde luego penosa, pues 
bien sabemos los que por aquí andamos años y años, lo que es 
inquirir y esperar esos datos que obligan a dejar parada la cuar­
til la sobre el rodillo de la máquina; lo que es aquí la búsqueda 
del libro que no se puede adquirir , ni menos encontrar en nues­
tras mal dotadas bibliotecas pt'tblicas—hablo de las de Marrue­
cos—; y lo que cuesta arrancar la formulación de una estadística 
que acaso nadie había pensado en hacer o la s imple relación de 
unas cuantas cifras in teresantes . 

La recompensa de tanto desvelo suele ser el r imero de libi'os 
en el despacho del autor esperando su difícil y premiosa coloca­
ción; cuando no se quedan allí toda la vida de su progenitor como 
el remordimiento de una mala j u g a d a o de un negocio equivoca­
do. Esfuerzo estéril para quien mire esta labor desde el punto de 
vista uti l i tario, aquí donde los que escribieron libros sobre Ma­
rruecos o pusieron interés y afán en estudiarlo en sus dis t intos 
aspectos, en su inmensa mayor ía hati tenido que buscar s u p e r ­
venir en otras actividades más jjositívas, desde el punto de vista 
económico, o andan expatr iados de África y olvidados de todos; 
máxiine cuando sin haber escrito, ni siquiera leído, ningt'tn libro 
sobre Marruecos, y aun poquísimos sobre lo que no es Marruecos, 
hay más de uno y de dos que desempeñan cargos impor tan tes y 
bien pagados, funciones públicas que todos creíamos, inocente­
mente , l igadas a un obligado conocimiento del país, de su h is to­
ria, de su geografía, do sus razas, de sus idiomas, de sit arte, de 
su psicología, de sus vicios, de sus virtudes, de su temperamento 
y de sus enfermedades, y cuando al parecer de algunos, tales cono­
cimientos son lastre entorpecedor, verdaderos «prejuicios» que 
h a y que evitar en la mente del nuevo funcionario el cual debe ve­
nir en blanco, coino la tabl i l la de Aristóteles: -¡-quan tabula rasa 
ubi nihil est scrijHa». 

A pesar de su restr ingido t í tulo «LA M E D I C I N A E S P A Ñ O ­
L A y L A M R D I C I N A I N D Í G I Í N A E N MARRUECOS» es un 
libro que francamente aborda el estudio general de nues t ra zona, 
t ramado sobre las cuidadas monografías de las regiones de (¿ueb-
dana y Ulad-Setiit , en las que el autor ha residido y donde sus 
actividades profesionales se desarrollaron como médico de las 
Intervenciones Militares; dejando, indudablemente ,—la factura 
de su libro lo está pregonando—, tina huel la digna de ser secun­
dada por sus compañeros de profesión. 

No es pues, un libro exclus ivamente para médicos, yo lo he 
recomendado y lo recomendaré a estas escasas personas que quie­
ren obtener de un viaje a nues t ra zona el mayor rendimiento 
cul tura l que les sea posible; es una excelente lec tura previa y 
una recensión que puede cerrar con provecho los recuerdos bri­
l lantes de una excursión marroquí . Un estudio general , en todos 
los aspectos, incluso los histórico, político y económico de 
nuestra zona, llevado como una amena char la y, sobre todo, labo­
rado con una concienzuda y sincera depuración de tópicos, luga­
res comunes y vulgar idades que han tomado cuerpo en una sti-
peiTicial cul tura sobre Marruecos; l impieza general de esas 
encantadoras inexact i tudes que pasan de libro en libro, desde 
Aiuicis, Alarcón, Murga, Moulieras... Todo ha sido pacienzuda, 
pero no iudigestaiuente , depurado, anotado y apoyado en una 
buena bibliografía y, por encima de todo, en la observación di­
recta del autor. He aquí el mérito que a mi juic io destaca más 
entre los que imparc ia lmente pueden y deben concederse a la 
obra del Dr. Bravo: la observación directa. Probablemente nace 
esta vir tud del te tnperamento y de la profesión del autor, poco 
dado a juzgar de los fenóinenos y las manifestaciones de la en­
fermedad o do la salud por lo que cuenten los familiares del pa­
ciente. Por eso en el libro del seiíor Bravo se quiebran muchos 
clichés de la vieja cul tura africanista, a lgunos muy románticos, 
m u y cómodos otros, y a lgunos también muy novelísticos, m u y 
periodísticos. 

Como su inaestro Reparaz el au tor es t a jan temente sincero, 
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de una franqueza inflexible, pero ecuánime cuando juzga. Y con 
el pretexto de adverar gráficamente sus afirmaciones y de apoyar 
documentalmente sus juicios, el autor ha enriquecido su trabajo 
con un soberbio archivo fotográfico y una extensa y detallada bi­
bliografía. 

Saludemos pues este esfuerzo quijotesco por las cosas ma­
rruecas, en su doble aspecto de romanticismo desinteresado y de 
empeño desfacedor de tópicos, de ideas hechas y de juicios vul-
gai'es sobre Marruecos.—.^1. M. de la Escalera. 

Luis Villanueva López Moreno.—BASES 
PARA EL ESTUDIO DE LA GEOGRAFÍA 
MILITAR.-Imprent» y Talleres del Minis­
terio de la Guerra.—Madrid. 

Acaba de aparecer la segunda edición de esta obra, por todos 
motivos estimable e interesante. Fuera de los méritos, efectiva­
mente, que su texto nos brinda, ha surgido el libro del Sr. Villa-
nueva y López Moreno en una época verdaderamente paradójica 
en cuanto a nuestros estudios geográficos se refiere. Efectivamen­
te mientras que esta actividad científica ha tomado, al fin, un 
rumbo decidido entre nosotos, gracias a una legión de modernos 
geógrafos que han apurado cuanto interesa al estudio de nuestro 
suelo -la geografía física, la humana, la económica, etc., sin ol­
vidar las aportaciones hoy indispensables do la Geología—en lo 
que atañe a la geogivifia militar, el progreso parece haber sufrido 
un estancamiento con aquellas obras de Arroquia y Arteche, ma­
gistrales para el momento en que vivieron, pero que forzosamente 
no pueden llenar las aspiraciones del estudioso de ahora. 

La obra del Sr. ViKanueva, no os una Geografía propiamente 
dicha; es cierto. Como su título dice bien expresamente trata de 
las «liases» para su estudio. Pero ello nos parece naturalmente 
lógico. Si hemos de salir del atraso en que nuestros estudios geo­
gráficos militares se encuentran parece menester, antes que nada, 
que se trazara un programa de lo que pudiera ser esa labor futura. 
Tal, se me hace, es la idea matriz de la obra que comentamos. 

Idea que su autor consigue, por fortuna cumplidamente y 
no, por otra parte, sin brillantez. Sendos capítulos se ocupan del 
concepto general de la geografía; del peculiar déla Geografía ]\[i-
litar; del factor físico; del humano; de la geología y la guerra; de 
los problemas político-geográficos y de los trabajos geográficos-
militares. Todo tratado muy litei'ariamente, abundando en datos 
e ideas fundamentales y, sobre todo, con una factura muy moder­
na. El desarrollo dado al estudio de los factores económicos, y las 
sucintas, pero felizmente sintetizadas referencias a las cuestiones 
del petróleo, del algodón y do la hulla, bastarían, como muestra, 
para justificarlo. Ño hay menos modernidad, ni menos fortuna, 
en los capítulos relativos al teatro gaogi'áfico-físico y geológico, 
y en todos ellos sumo tacto yjusteza al sentar conoiusiones y 
consecuencias. 

En resumen, la antitesis de aquella geografía que atormenta­
ba nuestra memoria, y con nosotros la de toda una generación mi­
litar, al uso hasta hace poco de la Enseñanza profesional, ¡liien 
enterradas sean aquellas interminables relaciones neraotécticas 
de nombres de riachuelos, de collados sin apenas interés, y hasta 
de mojones y mugas fronterizas! ¡¡Corrían parejas con aquellas 
otras enumeraciones de partidos judiciales exigidos en los progra­
mas del Bachillerato!! 

El Sr. A^illanueva López-Moreno, Teniente Coronel de Estado 
Mayor, Profesor de la Escuela Superior de Guerra y catedrático 
durante algunos años de la clase de Geografía Militar—¡desgra­
ciadamente suprimida hoy del plan de enseñanza de aquel centro 
docente!—ha dejado con sus «bases», abierto el rumbo para nues­
tros otros nuevos trabajos e investigaciones en materia geográfica, 
trabajos e investigaciones estos que urge emprender sin respiro. 

Nosotros felicitamos al autor, con cuya colaboración se ha 
visto honrada en alguna ocasión esta Revista, y de cuya laborio­
sidad y profundos conocimientos profesionales y geográficos qui­
siéramos tener nueva ocasión de comentario. 

jCURSO DE C 0 N F E R 1 : N C I A S S O B R E E L Á F R I C A ES/ 
PANOLA.—Nuestra docta Sociedad Geográfica Nacional, siem­
pre atenta a las cuestiones africanistas, han inaugurado, brillan­
temente por cierto, bajo la presidencia del Excmo. señor Ministro 
de Estado, un cursillo de Estudios Geográficos sobre el África 
Española, iniciando el ciclo el Coronel de Estado Mayor Aranda 
Mata, el pasado día 1.'3 de marzo, con una conferencia, sumamen­
te intererante, que llevó por lema el «Presente y porvenir econó­
mico de nuestra Zona de Protectorado en Marruecos». 

Figuran en la lista de conferenciantes los señores Alvarez 
Buillas, director general de Administración del Ministerio de Es­
tado; Pitaluga, director de la Escuela Nacional de Sanidad; 
P. Aguntin .1. Barreiro, de la Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales; Merino, de la Academia de la Historia; Ma­

rín y Beltrán de Lis, Ingeniero de Minas y el Teniente Coronel 
Granados. 

Sin perjuicio de hacer referencias a las conferencias que se 
vayan desarrollando, insertamos a continuación una síntesis de 
la inaugural del señor Aranda Mata, quien fué justamente felici­
tado y aplaudidisimo por su docta, documentada e interesante 
narración. 

Comenzó justificando la eleción del tema con la convicción 
de que, el problema general de Marruecos, es en esencia un pro­
blema económico, el de la vida material de la población indígena, 
tanto del campo como de las ciudades, cuya economía, muy in­
suficiente siempre, se halla hoy transtornada por las consecuen­
cias de la gueiTa y el aumento de las necesidades producido a 
nuestro contacto. Hizo un esbozo de la situación anterior a nues­
tra intervención, caracterizada por la propiedad colectiva, la 
producción mínima y la ocultación de riqueza como único medio 
de resistir el despojo sistemático de las autoridades y entró se­
guidamente en materia pai'a estudiar el presente y el porvenir 
económico desde el punto de vista de las realidades. 

Analiza la producción y demuestra como las tierras cultiva­
das, el 7 "/(I del total y aún toda la posible extensión de cultivos 
reproductivos hasta el 10 "/„ del total de la supeficie, ni pasarían 
de lo que rinde la provincia de Soria ni resolverían por si el pro­
blema de la alimentación del indígena, aun en el supuesto de 
permanecer estacionaria la población. La consecuencia irrebati­
ble es que, respetando todo lo existente, no cabe para el porvenir 
pensar en inás colonización intensa a base de españoles, en un 
país que en conjunto es tres o cuatro veces más pobre que el pro­
medio de E3])aña y que lo único aceptable y hasta muy ventajoso, 
seria la asociación hispano marroquí en la que este ponga la tie­
rra y aquel su mayor cultura y reciu'sos. Respecto a ganadei'ía 
expuso como sin modificar el medio ambiente hasta allegar píen 
sos, aguadas y mayores cuidados, ni es ])osible aumentar su can 
tidad ni sensiblemente su calidad, que no es sino la ada])tación 
pronunciada al medio. Kespeoto a las riquezas mineras, con Ins 
reservas del caso, señaló el escaso influjo ejercido y por ejercer 
en la economía del país, mientras no den lugar a industrias de 
transformación. Concluye en este aspecto por señalar como cau­
sas de tal estado precario, el error cometido al delimitar la zona 
de crear una nación que al no poseer en el grado convenienle 
terrenos y posibilidades de los aspectos esenciales, cai'ece de vida 
y está en el mismo caso de las que constituirían los Pií'ineos sin 
el valle del Ebro y la Andalucía costera sin el vallo del Gua­
dalquivir. 

Estudia la constitución social de la zona y su defecto capital 
de poseer ocho ciudades con siete puertos y 200.000 habitantes, 
(comprendidas Ceuta y Melilla) que quieren vivir casi exclusiva­
mente de la ¡jroduccinn y consumo del campo que solo contiene 
(iOO.OOO y una producción muy limitada. Indica la transformación 
sufrida por la clase media indígena, falta de porvenir y de recur­
sos para adaptarse a la vida civilizada moderna, y la precisión de 
atraerla para evitar caiga en las corrientes extremistas que hoy 
la minan y el problema creado jjor el reflvijo a las poblaciones de 
las masas españolas que atrajo la guerra, y hoy constituyen el 
peso muerto de su economía y el origen del perpetuo desorden 
social que las agita y arruina. 

El comercio es naturalmente el reflejo de tal estado. Sin pro­
ducción no hay exportación posible y la que señala la estadística 
es ficticia en su mayoría. Sin primas a la exportación española, 
no hay comjietenoia posible dados los precios de origen y la ca­
restía de los fletes. La única industria posible en Marruecos seria 
la de transformación de productos importados en régimen franco 
y a base de sueldos moderados a los indígenas. Lee datos del 
presupuesto marroquí, que demuestran jamás saldará su déficit 
por el posible aumento de su producción y comercio propio, y la 
precisión de buscar otros derroteros a base de explotar el único 
valor grande y verdadero de la zona, su situación geográfica 
sobre el Estrecho y como desembocadura de la zona francesa y 
en general del Noroeste de África por los medios siguientes; 

Habilitación de los puertos de Ceuta y Melilla para atraer 
el tráfico del Estrecho en competencia con Oran, Tánger y Gi-
braltar. 

Construcción de vías de comunicación que desde Ceuta y 
Melilla marchen a la Zona francesa, con trazado y perfil comer­
cial, asegurando la desembocadura económica de sus productos 
al mar. 

Atracción de la iniciación del ferrocarril transafricano a 
nuestra zona, o al menos creación de un enlace comercial con el 
mismo, señalando cuan decisivo sería en este aspecto la realiza­
ción del túnel bajo el Estrecho. 

Te.iminó acentuando las dos necesidades primordiales dé la 
Zona; una la adhesión de la población indígena a nuestros pro­
pósitos, único medio de aligerar el presupuesto de los gastos de 
seguridad y conducir con resultado la economía; otra la precisión 
de que la orientación que se juzgue más conveniente seguirse 
revista dgl carácter de un plan nacional, desligado de la política 
interior y dotado de la continuidad necesaria.—J. £». de V. 
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